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LA HORA SUPREMA | 


El universal súspiro de alivio y 
satisfacción que la paz ha produci- 
do comienza a extinguirse apenas 
para dar paso a la explosión de 
otros sentimientos tanto o más 
elevados por los magnos aconte- 
cimientos que se están producien- 
de en los campos de la vieja Eu; 
ropa. 

En efecto: apenas extinguido el 
incendio de la guerra de pueblo a 
pueblo, de hermano a hermano, 
donde las mejores mentalidades 
sucumbieron; donde quedara se- 
pultada en el infecto fango de las 
batallas, la flor y nata de la vida; 
ese pueblo viril, tan escarnecido y 
vejado por todos los déspotas y 
sanguijuelas del organismo so- 
cial, ha resuelta, en un épico ges- 
to de gigante, poner término a to- 
dos sus dolores y miserias, labran- 
do con sus propias manos un por- 
venir más venturoso, un mundo 
nuevo donde impere más justicia, 
más belleza y más amor. : 

¡Santa revolución: yo te saludo. 
con todo el júbilo de mis entusias- 
mos! 

Las bayonetas con que los tira- 
nos armaron el brazo del pueblo 
para explotarlo y perpetuar sus 
odiosos privilegios, ya no sirven. 


¿Qué digo? ¡Recién comienza laj 


era en que serán empleadas como 
se merecen! 

En manos del pueblo, hoy que 
al fin ha despertado de su sueño 
de ignorancia, las bayonetas co- 
mienzan a realizar el elevado pa- 


pel de hundirse en el pecho de los 


despotas! Al fin el pueblo ha com- 
prendido que el enemigo no se en- 


. cuentrardétrás.de las fronteras, 


; respira el 
"Str lado; es 
ES Esa infame 
ñor, el sacerdote y 
y$ -¿amedrantada 
victnias se alzan 


sino «en su propio si 
mismó clima, vit 







trilogía: eliges 
el militar, tien: 
al ver que 1 
implacables, 


blo, juez y soberano, se apresta 
ejercerla ! 





) cuenta 
de los crimenes cométidos duran- 
te siglos. La hora suprema de la 
justicia social ha sonado, y. el puet- 


capitalista; nuevos aires acarician 
los mejillas. 

¡ Temblad, burgueses! 

La prensa capitalista, el cable 
en manos de los explotadores, es- 
parce por el mundo la alarma; el 
terror rojo, el espectro rojo de la 
revolución cubre el horizonte ame- 
nazando la paz de los pueblos. 

¡ Bendito sea! 

¿Terror rojo? ] 

¿Qué puede temer el pueblo de 
su obra de liberación? 

Temen los zánganos, los parási- 
tos; terror rojo para los explota- 
dores que viven del trabajo aje- 
no, del privilegio odioso, pero 
nunca para el pueblo! 

Pueblo santo, chusma doliente, 
que naciste en el valle de lágrimas 
implantado por tus opresores, un 
edén nuevo, reino de la felicidad, 
te espera! 

¡Ea! Levanta la frente y pro- 
nuncia el tradicional: ¡basta! La 
hora ha sonado; completa tu obra; 
¡el porvenir es tuyo! 

Giovanni Testa. 





Hay tantas creencias y religiones 
cuantos son los habitantes del planeta 
terrestre, y la diversidad de estas reli- 
giones es la prueba de su error. 

GRAN'T. 

Cuanto más uño cree, menos pifnse; 
menos piensa, menos sabe; menos sa» 
be, más bestia se vuelve y más fácil. 
mente se deja esclavizar. 

y JUAN ¡MOST. 





EN VISPERA DE LA TEMPESTAD 
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Hoy es en Europa: Rusia, Aus-[.: 


tria, Hungría, Alemania, Holanda, 
Suiza; muy pronto tocará a Fran- 
por 
qué no ha de ser mañana, más 


cia, Inglaterra, España. ¿Y 


AVARICIA PIADOSA 














—¡Oh, señor vicario, si Vd. pudiera 
darme la guita para comprarme los re- 
medios; tal vez podría vivir más tiem. 


—¡Un£, ubf! ¿No comprendes que 
todo remedio te retarda el momento 
feliz de entrar en el paraíso? 


“ha elerna desdicha” 


“Todos saben que Córdoba es, el 
golfo de las cucarachas, todos sa- 
ben que en cualquiera de las 14 
provincias argentipas hay viveros 
de estos mal llamados insectos, 
pero nadie dice nada que Tucumán 
es una de las más influyentes de 
tan terrible plaga. 

¿Qué diremos de este gobierno 
regenerador que al pisar las gra- 
das del poder no pudo hacerlo sin 
llevarse consigo un cuervo? Sí, un 
cuervo, un fantoche, el cura, Li- 
nares, que actúa como senador pa- 
ra colmo y vergiienza de este mal 
llamado “Jardín de la república”. 

A esto llaman gobierno demo- 
crático, regenerador, ete. 

Aquí circula una lista de subs- 
cripción pro templo de La Mer- 
ced, que aparte de que el go- 
bierno nacional donó una bonita 
suma de miles de pesos y el go- 





l bierno provincial otra buena pri- 


ma, todavía se esquilma al prole- 
tario ignorante, 

¿Cómo no han de estar orgullo- 
sos los sacrosantos panzones si aquí 
hasta tienen representantes en las 
cámaras? 

¡Pobre jardín de la república! 

Corresponsal. 

'Pucumán, 20/11/1918. 
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pronto tal vez de lo que muchos 
piensan, en este suelo fecundo y 
extenso, donde mueren de hambre 
millares y millares de trabajado- | a 
res; bajo este cielo azul y diáfa-¡E 

no; en estos aires bonancibles, | HA 
que millares de pulmones proleta- ¡ AN 















-IReliexiones sabre el Crisianisano 

Jesús fué el “apóstol” de la de- 
cadencia y de la “miseri...cor- 
dia”; el “redentor de gusanos”; 
el negador de la vida y de la reali- 


lidad; en una palabra: “¡el anti- 
hombre !” 





rios no disfrutan, enterrados en 
inmundos conventillos ? 

¡Así será en breve! 

¡La hora suprema ha 
para el mundo! 

La revolución se avecina, su 
presencia ya se siente en el am- 
biente caldeado, los ánimos se 
exaltan, síntomas precursores del 
vendaval que pronto, muy E 


e 

El paganismo nos legó su ge- 
nio creador de la belleza y del 
amor a la vida y a la naturaleza. 
El cristianismo, en cambio, me- 


sonado 





nos legó su única 


—Temo, reverendo, que con el avan- 
es del maximalismo, no sea lejano el 
día de las reivindicaciones proletarias. 
-—¡Entonces, Querido profesor, 108 se 

mos maxim..... animalistas! | surdo, como todas las religiones, 


barrerá con todas las cucarachas, 
con “todos los ciento-piés que se 
guarecen en el quietismo que brin- 
dan los escombros de la sociedad y: 


- 


y de la muerte, 


nospreció la belleza de la vida y] 
las creaciones del genio humano; 
creación, la 
“cruz”, simbolo de la resignación 


El cristianismo, a más de ser ab- 


“ez inhumano, porque dogmatiza 
las conciencias y  desvaloriza 
los atributos de la naturaleza lus 
mana; ts inmoral, porque impide 
el normal desenyolvimiento “+ las 
inteligencias y de las voluntades; 
porque relaja y aniquila el cuerpg 
y el espíritu con creencias que cos 
hiben y entorpecen la evolución 
del pensamiento; y por último, es 
criminal, porque niega al honibre, 
a la naturaleza y a la vida. 


¿Qué nos legó el Nazareno? 

¿Un árbol, un hijo, un libro 
¡No! No supo amar la tierra, no 
tuvo ideas propias, fué un recep» 
táculo, un analfabeto del espírituz 
no amó la vida ni la comprendió; 
por eso abrazó la “cruz”, y murió 
como había vivido, inútilmente, 
torpemente. 


Según los mons... de la teo* 
logía, Cristo se sacrificó por la 
humanidad. Perfectamente; que 
un hombre se sacrifique por los 
demás es casi divino...; pero que 
se sacrifique la humanidad for un 
Lkombre e por un mito, será muy. 
cristiano, pero también es muy 
absurdo, inlrimano y criminal, 


El primer siglo de la era criss 
tiana, llamado por antonomasia 
el de la “redención”, fué el pri- 
raer sintoma de “eristianitis” que 
sufrió la humanidad, 


El cristianismo es la religión de 
los “pobres de espíritu”, 
Todo lo cadavérico es cristiamo 
por excelencia. 
Helios. 


En la puerta depara (e 


Un oficial, hombre de bien, llamado 
Montresor, estaba enfermo.  Creyendo 
su cura que aquella era su última en» 
fermedad, le aconsejó que se reconcia 
liase com el eielo, para poder entrar 
en el poraíso, 

— Eso ua me desazona mucho — le 
dijy Montrezor, — pues la noche pas 
sada he tenido una visión que me ha 
tranquilizado completamente. 

— ¿Y qué visión ha tenido usted? — 
le preguntó ed buen sacerdote. 

— Me hallaba — le respondió el en» 
fermo — a la puerta del paraíso com 
una muchedumbre de gente que ques 
ría entrar en él. San Pedro preguns 
tabe a cada uno de qué religión era, 
El uno respondió: Yo s0y católico ro. 
mano; ¿muy bien! dijo San Pedro; eno 
trad y colocaos allí entre los católicos, 
Otro dijo aue era de la iglesia angli- 
cana, ¡en hora bucna! le contestó el 
santo; entrad y poneos allá con log 
englicaros. Otra dijo que era cuákero;” 
entrad, dijo San Pedro, y- situaos en». 
tre los cuákeros. En fin, llegó mi vez 
y me preguntó, como -a los otros, de 
qué religión era. ¡ay de mí! le rc8pons 
dí; — desgraciadamente el pobre Jais 
me Montresor no tiene ningund. — 
Lástima es, dijo el buen santo, porque 
en verdad no 28 dónde os he de me 


ter; pero entrad, y colocaos donde pue 
diercis, > 
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- EL BURRO 


LA HUMANIDAD NUEVA 





QUE SURGE DE LOS ESCOMBROS DE SUS PROPIAS RUINAS 





Si fuera lícito justificar una 'matan ¡liando la mísera humanidad, en ese 


za como la ocurrida sistemáticamente 
durante cuatro años y pico en la desan- 
grada Europa, esta guerra infame, en 
la que han intervenido casi todos los 


viaje sin retorno que llamamos vida. 
Muerta la religión, el cura, que es su 

“representante”, se verá apartado de 

lo que afirmaba el insospechable mora- 


estados de la tierra, debería pasar a la ¡ lista español Alfredo Calderón: “no ve. 


historia con el título de: Guerra Santa, 


¡rá ya en la iglesia el taller donde co- 


¡Santa! y ¿Por qué? preguntarán mu- J bra el salario y en donde hasta dhora 


chos. Sencillamente porque ha tenido 
da santidad del fuego de purificar cuan- 
to toca. Ella, y sólo ella, es la que ha 
reducido a cenizas los viejos y nuevos 
prejuicios; ella es la que ha entrado a 
saco en todas partes para lograr por 
única y última vez que desaparezcan 


de ¡a sociedad todas sus lacras; ella es 


la que ha allanado el camino a los míi- 
serables para que lleguen hasta los po 
dderosos y para que éstos salgan al en- 
cuentro de los miserables y les reco- 
mozcan como lo que son: sus hermanos. 
Por ezo esta guerra es santa, y porque 
es santa merece que la reivindicación 
¡por clla iniclada no decaiga un mo- 
mento y vaya, como la chispa en un 
pastizal. barriendo con todo lo que aún 
fgueda en pie en el resto del orbe, orde 
mado conforme a los antiguos métodos, 
que son, usando la más simple y menos 
fuerte de las expresiones, una “enga, 
Dita” 

Ese nuevo sistema de cosas, esa nue- 
va concepción de la vida a base de li- 
bertad es, según los hijos libres de la 
gran república de Rusia, el “maxima- 
dismo” 

1 Pero, ¿qué es el maximalismo? Vis- 
to en sus procedimientos, visto en su 
finalidad, no es ni el “socialismo”, pues 
este se reduce a una simple antisua 
fila, a una explotación metódica de los 
menos leídos” por los “más doctos”, 
tiranía sólo comparable a la que ejer- 


_ cen los jesuitas sobre los fiacos de es- 


ipíritu; no es el anarquismo, por más 
qua en él encuentre el tronco genera- 
triz dé casi todos sus principios, por 
más que llegue a confundirse con mu- 
chas de las aspiraciones que constitu- 
yeron el punto capital de la vida de 
Bakunine, de Kropotkin y de Tolstoi, 
pero que, al estancarse, y no seguir la 
obligada evolución de tcda entidad vi- 
tal. murió, o, mejor dicho. se adorme- 
ció en aquellos que fueron sus más 
sinceros adeptos, a pesar de lo cual, 
ente el cataciismo que ha hecho presa 


se gana la vida”; muerto el capitalismo, 
acabará la explotación del hombre por 
el hombre; muerto el militarismo, des. 
virtuado el poder policiaco, encauzada 
en la verdad la burocracia vergonzan- 


Í 





—— 


de 






familia! 











«=¿Y así, Palomito, quieres venir a vivir conmigo? 
—'Eh, caro don Gervasio, los tiempos ahora son muy ma 


—No pienses en esto, Para nosotros las gallinas de los feligreses 
siempre huevos, y las confesiones de las viudas siempre milagros. 


q€__ÁÁA- ->-A_ 


.. 1] 
de la humanidad, ha despertado, y, al | Para MOnsenor ES 15099 
despertar, ha adquirido una forma nue - : 


va. más grande, más noble. más en 
armonía con el »stado en que se en- 
cuentra el mundo en este siglo de los 
grandos triunfos y de.los grandes fra- 
£asos. Es, pues, el maximalismo, una re- 
ligión de amor y de justicia, en la que 
el pasado desaparece y se la considera 
como un error lamentahle da los hom- 
bres que fueron. Y, conforme hasta con 
su etimología, significa: “la doctrina 
máxima de la libertad” en el orden ge. 
meral de la vida de la sociedad: de es- 
ta sociedad podrida hasta la médula, a 
Ja que sólo vuede sacar de su relaja 
miento 01 “marimalismo”, con la fuer. 
za incontrarrestable de sus virtudos 
purzativas. 

Y como la libertad sóln existe allí 
donde el concepto “autoriñad”, donde 
el concepto “poder”. donde el concep: 
to “estado”.-se debaten en plena ago- 
mía, ej maximalismo necesita dar por 
tierra con todos esos conceptos en aque- 
llos pueblos en los que aún se mnntie- 
men en pie, por obra y gracia de la im- 
becilidad humana. 

Desavarecida la autoridad, habrá des- 
aparecido el militarismo, que es Su 
consecuencia lógica, y habrá desapa 
recido la policía oficial. que es su ro- 
presentación genuina; desaparecido el 
poder, habrá desaparecido la atribu- 
ción de “unos cuantos” de considerar. 
fe los representantes directos de los 
más; desaparecido el estado, habrá des- 


- aparecido todo cuanto significó depre. 


sión para el total delos hombres; la 
big que es defendida nar el. esta- 
do; el capitalismo, que es sostenido por 
lel estado, y todos aquellos males que, 
lámenso como se llamaren van exuao: 





Beatifico” señor; anticipándome 
sin duda a su poderoso cacumen, 
le remito la siguiente “plegaria”, 
para que Vd. como caudillo de los 
castrados pollerudos, les ordene a 
sus subalternos que a la vez la 
recomienden a sus imbéciles feli- 
greses;: 

Conste que no lo hago para que 
me gratifique, ni siquiera me pa- 
gue el trabajo; solo lo hago como 
donativo, y como mi afecto a las 
cosas “sagradas” es “inmenso”, no 
puedo pasar en aito ésta iniciati- 
va que a Vd. le correspondería, 
pero yo se la cedo de muy buena 
gana. 

¿“Qué haces, Dios mio, que no 
| confundes tanto “hereje” que 
anda por ahí, mofándose de 
¡ti y de todos tus ministros? ¿No 
ves que si dejas que acumulen más 


PLEGARIA 


pruebas de nuestra falsa religión, 
estamos 


dos? 
“Ampáranos Dios “eterno”; “tú 
que eres todo poderoso, no nos 
abandones en ésta — cruzada 
amenaza tragarnos vivos! 


irremisiblemente  perdi- 


que 


te que tanto priva actualmento, recién 
entonces, la sociedad se habrá conside. 
rado libre de sus parásitos, recién en- 
tonces podrá decirse que hemos llege. 
do a implantar el maximalismo, por- 
que la realización de lo dicho es su 
mayor definición, 

Entretanto, asistiremos a la transfor. 
mación, no tan lenta como algunos su- 
ponen, pero segura de la gran doctrina, 
y deber de todos es luchar para que lle 
gue la buena nueva a saludar a todos 
los hombres condensaudo la idea de Su 
bondad en una sela palabra: “Trabajo”. 
Porque el trabajo es todo en la vida, 
y sin él peligra hasta la gravitación 
de los astros en el espacio, y la razón 
de ser el hombre sobre la tierra, 


F, A. IRUROZQUI GARRO. 
Noviembre 23-1918. 





£n las canónicas del mundo entero 


harán 








¡ Eyade de “satanes”; gente *de- 
generada” que se ríe en tus pro- 
pias barbas; ¿por qué, oh Dios de 
los “cielos”. Dios “misericordio- 


” 


so”, no haces un “milagro” — túx 


que tanto abuso “hiciste” en los 
primeros años que precedieron a 
li formación del mundo, y les man- 


das una “lepra” como aquellas que 2 


rezan en tus libros sagrados? De 
rodillas y golpcándose al petho, 
te lo piden tus ciervos, ¡Hazlo! 
Dios de los “justos”, que tus feli- 
greses te quedarán eternamente 
agradecidos. 

“Límpia con tu “poder” sobre- 
natural, esta atmósfera, que está 
contaminada y  corrompida de 
gentes que sin escrúpulos hacen 
la guerra a tus ministros. 

“ Dadnos, padre nuestro, las 
fuerzas suficientes para armar un 
nuevo régimen inquisitorial, para 
poder “quemar vivos” a todos los 
lectores y colaboradores de . EL 
BURRO, semanario “inmundo” 
que, sin miramientos de ninguna 
especie, nos saca los -trapitos 'al 
sol. Nos tilda de criminales, y 
nos lo prueba; de farsantes, y con 
su lógica, nos lo demuestra. Así 
que ya yes: si tú no nos ayudas, 
estamos perdidos. 

“Esperamos, Dios de los “cie- 
los” que, nos socorrerás, tú que 








tus pobres ciervos; en el momento 
que más te necesitan. Amén”, 
Patarréts 111. 
A/A —— 


TODO ES EN VANO. 


Rebosa de fe cristiana 
la devota Concepción, 
cuando oye el triste son 
repicar de la campana. 








Y si en la iglesia cercana 
se oficia alguna misa, 
ella concurre de prisa 
para rezar muy ufana. 





En actitud reverente 
ruega al todopoderoso, 
que le conceda un esposo 
ricachón y complaciente. 





Entre rezar y pedir 
han transcurrido diez años, 
y miles de desengaños 
para nada conseguir. 





Pero siempre Concepción 
concurre a rezar al templo, 
para dar el buen ejemplo 
que indica la devoción. 





Como Concepción hay miles 
que se pasan todo el año 
viviendo en completo engaña 


| bajo creencias infantiles. 





Pero ni Dios ni el demonio 
darán novio a la mujer, 
para que tenga el placer 
de vivir en matrimonio. 





Bajo esta sana advertencia, 
téngase por entendido ; 
que el mejor Dios comprendido 


los para crear |es-el Dios de la conciencia! 


-J, Mitta. 
Noviembre de 1918. 
cs 


FRAILES ABMADOS 


al 

. Jos cohsta que los frailes lle- 
nans+de armas sus conventos en 
revisión de la ola q. avanza. 
¡Ay qué miedo! ¡Los frailes ar- 
mados! No les sucederá lo que a 
nosotros al saberlo las monjas, 
Al contrario, se pondrán contentí- 
simas. 

Aunque, mirándolo bien, no hay 
para qué alarmarse. en 
Mientras el pueblo argentino se 
esté quieto, para nada les servirán 
l:. armas. Y el día que le dé por 
hacer algo, que no tardará, a buen 
seguro, ese gran día, les servirán 

menos. 

Lo que los frailes deben pedir 
a Dios en sus latosas oraciones 
es que no llegue, o tarde mucho 
en llegar ese día, pues como lle- 
gue, ya se convencerán de que to- 
dos esos mausers y remington se 
convierten en sus manos en cara. 
binas de Ambrosio. 

Y es natural que así sea, estan- 
do acostumbrados únicamente q 
manejar armas espirituales, 

Cada uno para lo que nace, y, 
ellos han nacido para abrirnos las 
puertas del cielo después de vas 





Surgen como por encanto una h eres tan bueno, no abandonarás aciarnos los. bolsllos en la tierra, 


£ 











La gran manifestación maximalista del Domingo 


Como había sido previsto, resultó 
extraordinariamente imponente la ma- 
nifestación maximalista efectuada el 
domingo último por el elemento revo- 
lucionario de la capital. 

A las 3 p. m. grandes masas de pue- 
blo de todas las clases socialog se aglo- 
meraban en la Plaza del Once, punto 
iniciado para la reunión, esperando les 
columnas de manifestantes que con sus 
respectivas banderas y carteles alusi, 
vos al acto que se iba a eclebrar, lle- 
paban, vitoreadas, de los varios su- 
vurbios en que se habian organizado. 
En poco tiempo, la plaza, las escalina- 
tas de la estación y las calles adya- 
tentes se desbordaban de público enor- 
me en el cual se notaba la presencia de 
numerosas señoras y señoritas, anima- 
das, no menos que los hombres, de un 
vivo entusiasmo. 

4 las cuatro en punto, en medio de 
vn formidable despliegue de fuerzas 
policiales, ge puso en marcha la inmen- 


sa columna,  desplegándose a los 
Dr de ly 














DMA 


a A. Mos 


«—Entonces podemos volver a nuestros sogáres, 12 guerza na terminado. 


—No, camaradas; es ahora 
¿Contra quién?, 


--Contra los mismos bandidos de nuestras respectivas patrias, que la han desencadenado. 








vientos los oriflamas de la libertad y 
haciendo vibrar en el fire, entre los 
vivas al Maximalismo y a la Revolu- 
ción Social, las rbtas arrebatadoras de 
los himnos proletarios, Espléndido el 
efecto de las banderas rojas de las cua» 
les contamos unas cuarenta, calurosa- 
mento galudadas como cureñas de bata. 
lla por la inmensa muchedunbre que 
existía al desfile. 

No pecaremos de exageración ealcu- 
lando en treinta mil el número de los 
manifestantes. 

Llegada a la plaza Lavalle, Se im- 
provisaron cinco tribunas desde las 
cuales numerosos oradores hicieron uso 
de la palabra explicando el programa 
maximalista o ilustrando el gran acon- 
tecimiento de la Revolución Social que, 
pasando como un huracán nivolador s0- 
bre el viejo mundo capitalista europeo, 
no tardará en propagarse al continente 
americano. 

Nunca tal vez se ha hecho una pro- 
paganda tan ace y fecunda de 








DURANTE EL ARMISTICIO 


que empieza. 


sesultados prácticos. La palabra de los 
oradores era subrayada por aplausos 
estruendosos y delirantes, Esa inmen- 


sa avalancha de pueblo saludaba con el 
corazón, con los ojos, eon los brazos, 


la aurora luminosa de su inminente 


emancipación, 


Entro todas las manifestaciones, la 


más connióvedora y saliento fué la en 


favor de Radowisky, el mártir de Us- 
huaia, para cuya liberación fueron en- 


viados telegramas a la prensa y al go- 
bierno de Chile, 
La manifestación se disolvió al obs- 


curecer en perfecto órden, sin tener 


que lamentar el más mínimo *-cidente. 


Edificante el silencio de la prensa. 
Los grandes rotativos fingieron no dar 
importancia al asunto. 

Ordenes guperiores habían sido impar- 
tidas. No importa. El maximalismo no 
dejará por esto de conquistar la con- 
ciencia de la nación, ni necesita, para 
triunfar, el bombo que se bate a las 
carreras y otras payasadas. 
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No estamos solos 


Cuando, y valga la figura, cru- 
zamos este Sahara del periodismo 
ametropolitano y  ilegamos a 
“] Ttalia del Popolo”,  parécenos 
dar con el anhelado oasis. “Vir”, 
en cuyo seudónimo vibra la men- 
talided superior de Folco Teste- 
na, proporciona en su sección de 
cada día buen alimento a los que 
han hambre y sed de justicia, 

Allí la Mamada “Infalible”, co- 
mo la sociedad capitalista que la 
apuntala, reciben los certeros gol- 
pes de su pluma-piqueta, porque 
el que la empuña es de los pocos 
que hay que empujarlos después 
de muertos para que caigan; allí 
sc desenmascara a los bribones 
que esconden tras del guante blan- 
co pezuñas de aguilucho; allí se 
estampan verdades que, por lo 
igrandes, no pueden caber en los 
diarios que coronan sus suntuo- 
sos edificios con reflectores eléc- 
ítricos, que iluminan tanto a la 
humana conciencia como el roñoso 
zandil del siglo XIII, 

«Ror_eso, decimos, con. 
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tisfacción, que no. estamos solos; 
y por eso se explica también que 
el colega de la bella lengua del 
Dante, en su solo año de existen- 
cia, se haya abierto paso en toda 
la república, contribuyendo, con 
st labor amplianiente liberal, a 
que los eunucos de las altas miras 
vayan desapareciendo de esta tie- 
rra, de que está desgraciadamente 
pletórica. 
¡ Salud, colega! 


—— 


CINE CLERICAL 


El rosario y doña Rosario 


-——Siéntese usted, doña Josefa; 
aquí en este rinconcito, que está 
más abrigado y no la tocará el 
ajre. : 

— Graveias, hija. 
sia de Santo Domingo está hecha 
una nevera. Cerca de dos horas 
ha durado aquel dichoso rosario; 
el pobre padre Anselmo no sabe 
bajarse del púlpito. - Que un pa- 
drenuestro por las ánimas; otro 








Aquella igle-: 


-rra: otro los moribundos; otro 
por los que se hallan en pecado 
mortal... “+Qué sé yo! Una reta- 
hila que no se acaba nunca... Y 
ni una alfombra para los pies.... 
Yo, con este volumen que tengo 
en la pierna izquierda, le digo a 
usted que estoy medio tullida... 

-— No vaya usted. 

— No lo puedo remediar... .Ten- 
go mucha devoción a la Santísima 
Virgen... y.. 

— ¿Qué se sabe de la sobrinita 
del padre Juan?.. 

— Cosas muy poco gratas, hi- 


ja... Desde que dió a luz va del 


caída en caída; dicen que el chi- 
eo lo crían en Lomas de Zamora 
y, ¡asómbrese usted, señcra! afir- 
man que el padre Juan ha ido a 
verle de hurtadillas. 

— ¡Qué escándalo! 

-— Sí, ez verdad; pero al fin es 
hijo de su sobrinita aunque sea 
hijo del pecado, 


—¡Un hijo sacrilego! Porque 


ya sabe usted que su padre es £s0 
curita que se le. ye metido en Ca- 
fés y que bebe como un carrer0.... 


a sax por Jos navegantes de mar y, tie-1 Yo, cuando yi las bromitas que le 
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daba a la pobre Rosario, en seguá» 
da me dió mal olor... 

«— Dicen que está de bailarina 
en un café cantante de la calle 
25 de Mayo. .... ¡Lleva unos some; 
breros! Dicen que si tiene o na 
tiene que ver con un doctorcita 
bastante conocido que lleva las va 
ras del palio en las procesiones 
Pero convenga usted conmigo, dos, 
ña Josefa, en que la wmuchacha ha. 
ce subir la mostaza a las narices e 
más Tenorio. 

— ¡Qué vida, señora, qué vidad 
Ya ve usted, y todo vino por 
una tarde al rosario aquel sinver.e 
ciienza de curita. Mirarla a Ros 
sario y perder los estribos, seño 
ra, todo fué una. Al fin y al ca= 
bo, para eso está la Cuna de Expós 
sitos, esa casa grande para almax 
cenar los niños arrojados a la ca”: 
lle, como dice un poeta amigo nuega, 
tro y amigo de esos demonios del 
EL BURRO. 8 

— Es el sino de las personas.-+* 
De todos modos, si no hubiera sis 
do el pícaro aquel que desacata tan; 
descaradamente el 6.0 mandamiena 
to, habría sido otro, porque la mu. 


chacha, usted la conoce, es tentas 


dora...... A 
=— Todo lo que usted quiera, ses 
ñiora, +pero con un sacerdote! 4 
rm ¡Y con pretexto del rosario Ly 


ns 


Historia sombría 


La historia que nos está legando le 
fauna clerical es negra como sus há- 
bitos. 

En el transcurso de los siglos des 
mostraron sus componentes la más res 
finada maldad que imaginarse ende 
pues no repararon'on llegar desde el 
10bo hasta el crimen y desde el fla 
gelo hasta la corrupción de inocen. 
tes criaturas que habían despertado: 








en ellos asquerosas lascivias sólo pro» 


pias de seres degenerados, en cuya 


gran fracción social me veo obligada 


por los hechos a poner a todo el vil 
que se atreve a formar en las santas 
ñilas clericales, vistiendo el oprobioso 
uniforme cuyo color tanto se Aseme- 
ja a sus ambiciones. 

En todos los países donde han te- 
nido y tienen sentados gue reales ese 
tos lobos del campo social, han abuna 
dado desgracias sin cuento, PE E 
cuya cuenta está todavía sin saldar, 
historias de refiuadas corrupcionel, 
asesinatos preparados en las nulas don» 
de está el que dijo “Amaos loy unos a 
los otros”, espantosas tragedias dicta. 
das por santos oficios y otras cosas 
que, si fuera a enumerarlas, Henaríanse 
varias columnas de esta santa revista 
que, sin temor a las siempre proba- 
bles represalias de todo orden clerical, 
sale, lanza, en ristre, a enderezar en- 
tuertos y llevar luz a las por los eu 
ras, oscurecidas inteligencias de esas 
masas que-se agitan en los estertores 
de una existencia que llegó al máxi- 
mum de la paciencia y llegará (no lo 
dudo) al máximum de las reivindica. 
ciones. 

¡Basta ya! dicen todos los pechos 

en los ecnales todavía se guarda el 
rencor que se ha ido reconcentrando a 
la vista de los. hechos “euervunos y, 
írnilunos” que, como siempre, o haw 
Nevado el oprobio y la vergiienza a 
hogares que antes eran felices, o han 
Megado hasta el asesinato de hombres 
que asombraron a] mundo por la cien- 
cin que poscían y por la entereza y 
decisión demostrada frente a las As, 
chanzas de este rebaño castrado, que 
cual Jos felinos se ensaña vilmente 
en sus inocentes víctimas despoján. 
dolas de todo lo despojable: dinero, psa 
y honra. 

El gron enjambre “cerdista” de la: 
República se Mucve y se agita en ato; 
titud amenazante pr esta revis 
gue. susl Loro marítimo napa los 1AVEs 








" S9 preparan para núestra Santa Madre 
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más grande y seguro hormiguero de 
toda la cucarachería nacional, no re. 
presentan más que unos episodios in- 
significantes de la gran lucha que se 
desarrolla actualmente contra la in- 
vencible omnipotencia de la Iglesia. 


Capital, de los bancos. de las empre- 
sas industriales y comerciales, de to- 
do el complicado sistema de expolia- 
ción de que la burguesía, en su prove 
cho y en el nuestro, se vale para per- 
petuar el privilegio de clase, y la fra- 
ternal armonía entre lag obejas que 
producen y los lobos que las devoran, 
para el mantenimiento de la cual tanto 
hemos trabajado y sudado; será, en 
adelante, absolutamente imposible. La 
anarquía dominará soberana. Comer de 
balde será un delito capital. Prínci- 
pes, emperadores y reyes (a los cuales 
concedimogs el derecho divino a la hol- 
gazanería) tendrán que ír a trabajar, 
lo mismo que nosotros, si no quieren 
hacer la mente de Ugolino, 

¡Queridos fleles y santas obejas! Wo, 
no puede, no debe ser. Sin un Dios 
que sirva de espantajo a los pobres de 
espíritu, sin una religión que infunda 
el temor de la muerte y del infierno, 
sin nuestras escuelas que anquilosan 
loz cerebros y embrutecen lag concien, 
cias, sin nuestras doctrinas que pre- 
disponen a la obediencia, que reco- 
miendan la mansedumbre, que glorifi- 
can la esclavitud y la miseria, que in- 
ducen a las masas proletarias a dejar- 
Se escarnecer y sangrar por la casta de 
log privilegiados y de los tiranos, este 
bentífico mundo que Dies ha creado 
para los embusteros, los pillos y los 
canallas correría el riesgo de transfor- 
marse, por satánica inspiración, en un 
mundo de igualdad y de justicia, fun- 
dado en la máxima abominable: 
“¡Quien no trabaja no come!” 

Y como para nosotros, los cerdos 
gordos, las cucarachas como se nos 
llama, el trabajo representa uno de los 
Y pecados capitales, una verdadera 
maldición del cielo, no podemos tole- 
rar, ni mucho menos consentir esa 
pretensión maximalista de doblegar 
nuestras delicadas espinas dorsales a 
la ingrata, a la inicua tarea del tra. 
bajo en los talleres o en los campos. 
Demasiado tenemos que sufrir con 
nuestros fioños sermones, con nuestros 
t:paters” y “avemarías”. ¿Os parecen 
pocos veinte siglos de castidad, de 
plegarias, de “latinorum”, de sacri- 
ficlos de toda clase para arrancar las 
almas de los moribundos a las garras 
de Belcebú? 























































da Ciencia y el del oscurantismo. 

: Se agita y se mueve ensoberbecida, 
no logrará doblegar el ánimo de 

os colaboradores de esta revista, por- 


'08, 
de todo el globo terráqueo esa plaga 
canallesea, que arrasó con todos los 


¿ estamos gar has. 
ta el fin que nos hemos propuesto; a 
arrancarles la fatídica máscara que en- 
cubre su rabiosa felonía; a demostrar. 
des que la luz va invadiendo el cere- 
bro de las masas y, en fin, 
a decirles que su “santa?” misión 50. 
bre lo conocido del mundo ha'termi- 
mado. . 
i Yo, por mi parte, les aconsejo que 
dignas 


y Ccorru; en fábricas, 

“la laboriosidad los absolverá de sus 
faltas. De lo contrario, creo convenien- 
te que vayan preparando su maleta, 
pero una maleta muy liviana, si quie. 
ren ir descansados durante el viaje lar- 
go, que la próxima reivindicación so. 
cial les hará emprender. 

¡Centinelas. de las sombras!......» 


¡Alerta! 
EEE EUGENIO GOROSABEL. 


KK 
—— 


ba pastoral del Obispo 
BUSTOS 
a la cucarechería. argentina 


Reproducimos integramente la 
pastoral que mionseñor Bustos, 
por gracia de Dios y de la Santa 
¡Sede 'Apóstolica Obispo de Cór- 
'doba, ha dirigido, en contra “del 
¡Maximalismo, al clero secular y 


Hfieles de las diócesis : Je PA 
| “Amado clero y fieles: dias tristes 


e — 








todos sus privilegios y el libre ejerci- 
cio de su benéfica influencia idiotizaf”] 
dora sobre la mentalidad de los pue-. 
blos; ni de una segunda edición de la 
Revolución Francesa, destinada a cam- 
biar maestro de orquesta con la subs- 
titución en el Poder de una clase do 
lobos a una de tiburones; nada de todo 


a las instituciones intangibles y 5a- 
gradas de la sociedad, no. El quiere 
acabar con todas las formas de explo- 
tación y de esclavitud que fueron 
siempre santificadas por la Iglesia; 
quiere que el trono y el altar, que siem- 
pre han marchado de pap qn? e 
chos pedazos; quiero que los gobier- 
nos todos, aún los más asesinos, es de- 
cir los más dignos de nuestra santa 
bendición, preparen gus valijas;. quiere 
que los canallas, los crápulas, los la- 
drones, los bandidos que, gracias a 
Dios, desolaron en todo tiempo el 
mundo, tedan su lugar y Su Aa esa 
canalla de pueblo que suda y trabaja; 
quíere que los conventos, iglesias, mo- 
nasterios y todas las gomorras divinas 
que constituyen el cónit de nuestra 
gloria alfonsinesca y de nuestra civi, 
lización, sean transformados en ate- 
'neos, hospitales, escuelas; quiere — 
¡oh, sacrilegio infame! — que nuestra 
tan alegre comedia religiosa cese, que 
nuestra obra. de humanísimo embru- 
tecimiento termine, que nuestras olím- 
picas barrigas dejen de ser las legíti- 
mas intermediarias entre el cielo y la 


£ 


Iglesia cuya misión divina no pueden 
en absoluto desconocer los que han 
leído la historia rojo-negra de su do- 
minación secular, la gloria sempíter- 
ma de mE edi el esto desenca- 
denamiento guerras religlosas, 
las delicias de la Inquisición, los en- 


































Nuestra misión sobre la tierra es 
santa, divina. Hay que bregar para s08- 
tenerla; cerrar nuestras filas contra 
la ola amenazadora del maximalismo 
que avanza; excitar los explotados, 
los oprimidos, los muertos de hambre 
a defender el privilegio de sus tiranos 
y suplicar al Altísimo para que proteja, 
ccn nuestra fe en la inmutabilidad del 
“dolce far niento”, nuestras Teveren., 
dísimas y santas barrigas. 

Roguemos a Dios Nuestro Señor en 
todas nuestras oraciones que vuelvan 
los benditísimos tiempos en que la he- 
rejía no levantaba la cabeza porque 
nuestro Santo Oficio sabía dar buena 


aue hasta ahora hemos arrancado a la 
boca de los imbéciles y de los papa- 
natag. 





Amenaza rr Un vien» 
Ppértido — el viento de la incredull- 


Mad — sopla en el mundo poniendo en | rrente de odio y de - 

¿peligro nuestra santa barraca, Las| freno de nuosten santa e en sus merecidos 

O opio, de esta 06 las detenga, correrán las masas en rl QUIE MAXAMA)> 
LISMU m 


histórica. aus un sido siempre el contra de nuestro aliado querido, el ? 
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(La escena se desarrolla en la 


calle Entre Ríos). : 

Canillita. — ¡EL BURRO, apa- 
reció EL, BURRO, contra los cu- 
ras! 

Un cura (al oir el pregón y no- 
tar la sonrisa de los espectadores, 
se dirige encolerizado al pibe) 

—Dime, golfillo, ¿por qué ven- 
des ese indecente papelucho? ¡To- 
rm: un peso, rómpelos y arrójales | 

—¡Lo vendo porque necesito 
ganarme la vida y no los rompo 
ni los tiro porque dice la verdad. 

El fraile (rojo de ira) — ¡Mise- 
rable, hereje, atorrante!... 

—¡ Atorrante será usted! ¿sa- 
be?... 

El cura, sin poder contenerse, 
le asesta un bastonazo. El pibe 
¡huye gritando: 

TE Cuervo, cuervo, hijo de pu- 
tal... 

El agente de facción (al cura). 
—¿Quí, qui sucede, siñor?...., 

El fraile (indignadisimo). — 
¡Sucede... sucede... sucede...; 
sucede que ya no hay más reli- 
gión! 

Fl cura se marcha mascullando 
insultos. 

El Botón (en voz baja).—¡ Qui 
mal genio tiene ese disgraciao!.., 

El público se retira comentando 
irónicamente lo ocurrido. Mien- 
tras el canillita continúa, alegre, 
alegre como un pajarillo, brincan" 
du de tranvía en tranvía, largando 
al aire su pregón y haciendo fla- 

ear EL, BURRO, cual un pen- 
don del pensamiento y de la liber- 
tad. ¡EL BURRO, EL BURRO, 
contra los curas!... 


Helios. 
M3 


Los grandes titeres de la Guerra 


El mariscal Foch ha sido un tí- 
tere. 

El mariscal Jofíre ha 
títere. 

El generalísimo Díaz ha sido un 
títere. 

El generalisimo Pershing ha si- 
do un títere, * 

El rey Alberto ha sido un tí- 
tere. 

Todos los combatientes que de- 
rrocharon temerario arrojo en la 


gran guerra han sido unos tite» 
res. 


sido un 


¿Que quién se atreve a tamaño 
insulto ? 

Pues las señoritas estudiantes 
que se han dirigido en gran mani- 
festación el domingo a la llamada 
basílica de Luján para AGRADE- 
CER SOLEMNEMENTE A 
AQUELLA SEÑORA EL AD- 
VENIMIENTO DE LA PAZ, 

Así reza el manifiesto. 

Si no se desprende lógicamente 
de la actitud de tamañas.... se- 
fioritas (íbamos a decir “idiotas 
en grado sumo”) que todos los que 
¿han luchado, en una u otra forma, 
en la gran guerra, de la cual que- 
rabo por desollar, han sido 
unos títeres del omnipotente fetiw 
che de Luján, esperamos: que nog 


sdemuesteca lo contrarios, | 
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SIGNIFICACIÓN HISTORICA DEL MAXIMALISMO 
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Brillantísima conferencia por el doctor José Ingenieros 


Buspiciada por la Federación de Aso. 
ciaciones Culturales, el viernes ppdo. 
se realizó la anunciada conferencia del 
Dr. José Ingenieros sobre la Significa- 
ción Histórica del Maximalismo. Dadas 
la autoridad y la simpatía de que go. 
s2 el orador ya sea en el ambiente 
científico como en el seno de todas las 
clases sociales, y la importancia del 
tema de tan palpitante actualidad, a la 
hora prefijada el Teatro Nuevo esta. 
ba atestado de concurrencia. Olas enor. 
mes de público flotaban, apiñadas, por 
el vestíbulo, procurando en vano pe- 
tetrar en la sala. La ansiedad era 
grande; vivo en todos los corazones el 
deseo de escuchar una pálabra franca, 
sincera, leal, que rompiera la inmensa 
cadena de mentiras que se ha venido es- 
bonando con respecto de la revolución. 
rusa y reconstruyera sobre bases de 
verdad la historia del maximalismo. 
Y la expectativa no fué defraudada. 
ya sea en la forma como en la substan- 
cia, la conferencia tuvo éxito superior. 
Lamentando que la tiranía del espa- 
cio no nos permita publicarla íntegra. 
mente, nos limitamos a reproducir, con 
algunos fragmentos de ella, las ideas 
generales expuestas por el Dr. Inge. 
mieros.: 

Desde hace medio siglo oíanse en el 
mundo grandos voces augurales de una 
palingonesia social que aspiraba a ele; 
var entre los hombres el nivel de la: 
Justicia, La Revolución Francesa em | 
pezaba a dar sus frutos; una nueva j 
conciencia moral se elaboraba en el 
mundo; los dementos misoneístas se 
estrecharon en torno al baluarte del 
militarismo, como a «una última ancla 
de salvación, invocando al misticismo 
contra la emancipación de los espíri- 
tus; los gobiernos, sordos a la voz de 
la razón, conspiraban contra la paz de 
los pueblos desencadenando la guerra 
y abriendo la vía a la revolución. Todo 
lo que ahora acontecerá previsto, vati. 
cinado. Nadie dudaba que la guerra 
debía de acabar en la revolución social 
y en el desmoronamiento de todo el 
viejo régimen oligárquico y teocrático. 
No hay, pues motivo de sorprenderse 
ante la fatalidad ineludible de los 
acontecimientos que han sido ereados. 
Es un mundo de iniquidades que desa. 
parece, y otro fundado en la justicia 
que le sucede. Es -la historia que pasa. 
El fusilamiento del Czar y la abdica. 
ción del Kaiser—eurcarnación del régi- 
men feudal—representan apenas el -pri- 
mer episodio. de .la grán. batalla 
iwundial que se establece entre la de- 
mocracia del trabajo y la supremacía 
de la espada, entre el despotismo y la 
Jibertad. 


“La actual hecatombe del pasado es 


un puente hacia el porvenir. Conviene i tienda formulando un loable progra- ¡nando los cables. militarizados. 


“gunos sucesos fundamentales 


“¡Hombres jóvenes y raza nueva!: 
Ffaludad el suicidio del mundo feudal, 
con votos fervientes para que sea defñi- 
nitiva la catástrofe... 

“Frente a los escombros del pasado 
suicida levantaremos idealeg nuevos 
que nos habiliten para luchas futuras, 
propicias a toda fecunda emulación 
creadora... E 

No recordamos estas palabras porque 
ellas sean proféticas ni originales, Re. 
flejan la creencia más difundida du. 
rante medio siglo, la que . ningún 
hombre de pensamiento debió olvidar 
ni callar; la guerra marcabza el crepús- 
culo de un régimen y después de ella 
amanecería para la humanidad un nue- 
vo orden social... 

Siguieron las batallas un mes y otro 
mes, un año y otro año. Las gentes 
más pacifistas perdían la cabeza, to- 
maban partido por uno u otro bando 
contendiente, mirando la victoria mi, 
litar «como la finalidad histórica de la 
guerra. Momento hubo en que el co. 
1azón estuvo a punto de imponernos 
sus razones: cuando nos indignó la in- 
molación de Bélgica, cuando nos con- 
movió la firmeza de Francia. 

La cuestión era otra, sin embargo, 
hasta ese momento. Los ases de la gue, 
rra eran las dos naciones imperialis. 
tas: Alemania e Inglaterra, apoyadas 
por los cómplices más vergonzosos, el 
Austria de los Habsburgos y la Ru- 
sia de los Romanoff. Si Francia no 
hubiera estado en lucha, ninguna con- 
ciencia democrática habría vacilado 
un minuto en desear el inmediato ex. 
terminio de los cuatro imperios comba. 
tientes, sin distinción. Se equivalían, 
uno a uno; Alemania a Inglaterra, 
Austria a Rusia. , 

La opinión pública del mundo entero 
comenzó a ser corrompida por las po- 
tencias imperialistas; no hubo gran 
ciudad que no sintiera la epidemia 'del 
espionaje y la infección de los gaceti- 
ues mercenarios, a tiempo que Alema. 
nia parecía triunfar en tierra e In. 
glaterra comerzaba a dominar los ma- 
res, 

La guerra hasta ese momento, care- 
cía de ideales. Era guerra en su Senci. 
llez materialista, guerra entre impe- 
rios, guerra entre castas, guerra de eo- 
merciantes, guerra pára vencer y para 
dominar... » 

De pronto, a principios de 1917, al- 
dieron 
una bandora ideológica a las naciones 
aliadas y la guerra adquirió un senti. 
do moral. La revolución rusa libró au 
Francia de la deshonrosa complicidad 
de una siniestra autocracia; el presi, 
Cdónte Wilson tomó partido en la con- 


«que el: estrago sea absoluto para que yan de principios democráticos, dentro 
el -suieidio no resulte una tentativa * de los cuales podia ampararse el ré. 


frustrada. Es necesario que la civiliza, | 
ción feudal muera del todo, extermi- 
nada irreparablemente. ¡Qué 
vuelvan a matarse los hijos con las ar, 


pbunea ción en el 


gimen socialista de Kerensky; todas 
las naciones 'aliadas dieron participa. 
gobierno a representantes 
de las más radicales izquierdas demo- 


mas pagadas con el sudor de sus pa. : cráticas, 


dros! y 


cu 


“(Una nueva moral entrará a regir; cias harto notorias plantearon 


Fué un momento decisivo. Inciden- 
para 


representadas en los ministerios de ¡caido y busoaba descaradamente 
Bélgica e Italia, las vemos realizando ; complicidad de los gobiernos aliados 


la Revolución Social en Rusia, y las¡para ahogar en su cuna a la democra. 


vemos consagradas en la declaración 


del presidente de los Estados Unidos. y 


cia naciente, ¡ 
Kerensky empezó a comprometer la 


“Al reiterar, sin reservas, muestra ¡ revolución con sus vacilaciones; olvi. 


adhesión a los ideales de filosofía po. 
lítica y social que en esta hora rel- 
vindican los aliados de Francia, rea- 
firmamos nuestra habitual reprobación 
2 todas las violencias que tienen por 
condición el absolutismo de los gobier. 
nos, y por instrumentos la insanía mi. 
litarista y el misticismo supersticioso. 
No creeríamos totalmente estériles los 
pavorosos horrores de esta guerra — 
ya que no hay parto sin sangre y sin 
dolor — si después de ella los pueblos 
civilizados se vieran libres de todas 
lag instituciones feudales que radican 
en el “Derecho Divino”, reiteradamen- 
te invocado por los monarcas de los 
imperios centrales, — y se encamina- 
sen hacia una práctica leal de insti. 
tuclones cimentadas en la “Soberanía 
Popullar””, conforme al pensamiento 
más difundido entre las naciones alia_ 
das”. (1) 
Principios bien definidos determina, 
ron nuestra simpatía por los aliados; 
basta reflexionar sobre ellos para conm- 
prender que no podíamos mezclarnos 
-en actos públicos realizados por per. 
sonas que demostraban análogas sim. 
patías, pero las fundaban en princi- 
pios absolutamente distintos. 

Ello pudo advertirse con motivo de 
la memorable revolución que en Rusia 
puso fin al gobierno despótico de los 
ezares, Desde ese momento hubo dos 
clases de aliados en el mundo. Algu- 
nos, que anholábamos el triunfo de la 
democracia y de la libertad, celebra. 
mos jubilosamente la emancipación de 
cien millones de hombres del más ti. 
ránico feudalismo de los tiempos mo- 
dernos, viendo en ello un primer paso 
hacia la victoria final de nuestra cau- 

| a; otros, que sólo anhelaban el triun- 
fo militar de los gobiernos comen, 
zaron a denigrar a los revolucionarios 
vo vacilando en calumniarlos como ser- 
| viles instrumextos del imperialismo 
¡ Alemán. Algunos fanáticos hubo que 
:osaron llamarlos traidores y vendi- 
dos... ¿Nada significaba para ellos 
que la bandera roja flameara en las 
antiguas residencias de los déspotas?... 
| ¿No comprendían que el pueblo, en uso 
de su soberanía, acababa de aniquilar 
“a uno de log más conspicuos represen. 
tantes del derecho divino?... Perdo. 
nemos a los necios -difamadores, sola- 
mente. culpables de ignorancia; perdo- 
némoslos, hoy que los sucesos permiten 
hacer justicia -a la revolución, aunque 
ln miserable calumnia sigue. envenes 
Los 
que hemos seguido con ecuanimidad el 
nrocego revolucionario -ruso sentimos 
desde el primer día consolidarse las 
Í creencias adouiridas por el estudio; 
: con el-fin de la guerra las naciones 
Í civilizadas entrarían. al previsto pe. 
¡11fodo crítico de la revolución social. 
É e 


i Fuerza es reconocer que el primer 











los destinos del mundo. Sean cuales|los sudamericanos «el problema de ad, l'gubierno de la Rusia libre. se caracteri- 


fueren las naciones vencedoras, la bar- 
bario militarista quedará  aniquilada. 
Hasta hoy fué la Violencia el cartabón 
de las hegemonías políticas; sobre la 
carroña del feudalismo suicida -se im- 
pondrá: otra moral y los valores éticos 
ge medirán por su Justicia. En las ho. 
was de total descalabro ésta sola so.. 
brevive siempre inmortal... 
. “Aniquiladas las huestes en esta 
eonflagración abismática, dos fuerzas 
aparecen como núcleos de la civiliza- 
ción futura y con ellas se forjarán -las 
naciones de mañana: El Trabajo y la 
Cultura, Cada nación será la solidari- 
- iiad colectiva de todos los que piensan 
iy trabajan bajo un mismo clelo, m0. 
¡"idos por intereses € ideales comu. 
¡POD ee > 


herir a la causa aliada o de mantener 
la neutralidad. Un escritor justamente 
admirado — cuyo nombre no deseo com. 
plicar en esta conferencia — publicó 
su artículo decisivo: “Neutralidad im- 
posible”, Sus razones nos parecieron 


a su actitud, en palabras que no se 
apartaban de ' nuestra primitiva con- 
vicción: , » , 
“Enemigos como él del despotismo y 
del dogmutisno, en todas sus formas, 


E y no vacilamos en adherir 


amamos, como él, la Justicia y la De. 


mocracia; las vemos en el nuevo De- 


recho político y social afirmado “por 
lag «Revoluciones Norteamericana y 
Francesa, las vemos 'en fos gobiernos 
que en las últimas décadas han regl. 


1 de los destinos de la Francia, la vemos 


| 76 por cierta ineptitud revolucionaria, 
¡Pretendía seguir recibiendo el apoyo 
de gobiernos aliados que no tenían su 
mismo concepto doctrinario de la fina, 
lidad del conflictos el presidente. Wil. 
som, dicho sea en su honor, fué el úni- 
co que se solidarizó con ellos, afirman. 
do que, más allá de sus fines milita. 
res, la guerra debía tener generosas 
¡royecciones democráticas. 3 
En Rusia toda era instguro. El gru- 
¡ po militarista, que había engañado al 
mismo czar y contribuído a encender 
la -mecha de la guerra, conservaba su 
libertad de acción y mánejaba millo. 
nes; su influjo era :suficiente pará 1n. 
tentar la «restauración - del - régimen 





(1) Revista de 


7 Filosofía, mayo de 


t 








| 
| 


A 


dó que en elertos momentos críticos 
todo el que contemporiza sirve a la 
causa de sus enemigos y no a la pro. 
pia; temió usar los medios enérgicos 
que las elrcunstancias imponían, Asta 
miendo con entereza las responsabili. 
dades de la gran hora histórica, ¿Es. 
tá derribado el despotismo mientras 
viven los” déspotas y sus parciales 
conspiran para restaurarlos? 

No condenamos por ello a Kerensa 
ky; fué útil para la revolución en ef 


- 


primer momento, pero habría sido fue . 


nesta en permanencia en el gobier: 10. 
No olvidamos que análogas vacilac o. 
nes había mostrado con su dinastía la 
Revolución Francesa; y entonces co1 10 
ahora fué necesario que ella se des la 
gase de sus elementos indecisos pa a 
que el antiguo régimon fuese morts 5= 
mente herido en la persona de s 93 


simbólicos representantes. EN 


El vuelco decisivo ocurrió en Rus a 
a principios de 1918. La fracción rad: 
cal de los partidos  revolucionarica 
comprendió que era peligroso” segu! e 
caminos) eblicuos; desalojó dei gobier » 
no al partido que ya estorbaba, sacri » 
£có la vana ilusión de combatir contr) 
los ejércitos tentónicos y se contraj + 
2 reorganizar democráticamente lot 
diversos pueblos avasellados - por ei * 
ezarismo, : : 

Wilson y Kerensky habían dado a, 
la democracia un programa “minima. . 
lista”, más' parecido a una concesión 
que a un reclamo; Lienín y Trosky cre, 


yeron que la oportunidad imponía for-. - 


mular sus aspiraciones máximas, lo 
que hizo dar al movimiento el nom. 


bra de '““maximálismo”. : ; 


La actitud que asumieron frente. a . 


él los gobiernos beligerántes fué lógi, 
«a. Los aliados se inclinaron a mirar-- 
lo como una lisa y llana defección mi.. 
litar: los germanos militarmente bes 
neficiados por el suceso, lo vieron con 
discutible agrado, sospechando que ed 
espíritu revolucionario podría. conta- 
giarse a sus propios pueblos. 

Desde cese momento, día a día, la 
agencias telegráficas comenzaron £ in. 
juúriar la revolución que había des. 
truído el despotismo de los zares y. 
buscaba dificultosamente un nuevo es- 
tado de equilibrio, no muy fácil de en. 
contrar'en pocos días, después de tan 
brusca sacudida. El cable se hinehaba 
a cada hora con noticias terroríficas 
cue los gobiernos interesados difun- 
dían por el mundo, presentando a los 
maximalistas como una banda de mal. 
wados e insensatos, 

Se habló del terror. ¿Qué terror? ¿El 
de los czares, que habían asesinado en 
las cárceles y en Siberia millones de 
ciudadanos que amaban la libertad, o 
el de los maximalistas que fusilaron 
uno cuantos centenares de domésticos 
que conspiraban para volverlos a la 
esclavitud? | 

Hemos tenido en nuestras .manos 
periódicos rusos opositores- al -movi- 
miento maximalista, pues son estos lay 
únicos que deja circular la censura 
aliada; sólo nos sorprende en ellos la 
libertad con que lo critican, realmen.. 
te inexplicable si reinara el terror que 


1.) 


- e) 


mienten los cables. Hay una verdad * 


que es nccesarlo afirmar, porque ca. 


liarla equivaldría a mentir; comparan», 


do la revolución rusá con sus congé. 


seres, ella se caracteriza-hasta ahora 


por la dulzura de sus procedimientos, 
casi angelicales frente a los de la glo- 
z1josa Revolución Francesa, cuyos be. 
veficios disfrutamos sin recordar la 
mucha sangre que "costó, ; eye 
" No pretendemos: sugerir que la erl- 
sis maximalista se efectuó con pelucas 
expolvadas, como una tertulia de cor. 





y- 








tesanas; sería indudablemtne exage- 
mado. Pero sí sorprende que us únicas 


wíctimas, según los diarios rusos que | 


ponen el grito en el cielo, hayan sido 
mna familia de autócratas, diez o vein- 
te obispos, cuatro docenas de jefes mi- 
Bitares y varios cientos de burócratas, 
espías y cosacos, en cifras apenas apre. 
clables en un imperio de tantos mi- 
Kones de habitantes. Son más víctimas. 
ein duda, que las de esa incruenta re. 
wolución estudiantil que acaba de triun. 
Rar en Córdoba; pero convengamos 
en que no es lo mismo desalojar a una 
docena de sabios solemnes que demoler 
mna siniestra tiranía Secular... 
+ Gin mucho don profético puede pre. 
verse que ahora vendrá lo que desde 
entes de. la guerra se miraba como su 
eonsecuencia; una transformación pro- 
funda de lag instituciones en todos los 
¡países europecs y en los que viven en 
prelación con ellos, Eso, solamente eso, 
merece el nombre de Revolución Social 
“e. con mayúsculas — y no los pasa. 
foros desórdenes y violencias que la 
'acompañarán. 
' El resultado final será un bien para 
la humanidad como el de la preceden. 
te Revolución Francesa; pero muchos 
de sus episodios serán, sin duda, des- 
agradables en el momento de ocurrir. 
¡Las revoluciones se parecen en esto A 
ejertas medicinas, al aceite de castor 
“pongamos por caso; en el acto de to. 
amarlo produce disgusto o náuseas, pe. 
“so después obra bienes muy grandes 
wobre el organismo, depurándolo de sus 
residuos inútiles o nocivos. 
* El momento histórico-actual es de 
los que: se producen una vez en cada 
siglo, determinando una actitud ges 
meral favorable a toda iniciativa re. 
movadora; “el maximalismo es la as- 
ppiración a realizar el máximum de re. 
'Yormas posibles dentro de tada -socie. 
ad teniendo en cuenta sus condiciones 
lares”. No puede concretarse 
“en una fórmulo única, siendo una acti- 
tud más bien que un programa. ¿No 
“es legítimo pensar que las naciones 
eivilizadas querrán ensayar las inno. 
waciones discutidas desde hace medio 
siylo? ¿Muchas de ellas no se fi.a 
ensayado ya en estos años de guerra 
sin que nadie piense volver atrás? 
¿Qué mejor oportunidad para efectuar 
tan generoso experimento? Lejos de 
Inspirarnos el menor recelo, el ma. 
=imalismo debe mirarse como un desa- 
rrollo integral del minimalismo demo. 
erático enunciado por Wilson. 


Conocemos la objeción de los espíri- 
tus tímidos; hace varios meses que la 
escuzhamos, Dicen que el maximalis- 
mo se propone. simplemente matar y 
saguear a todos los que tienen algo, en 
beneficio de los que no tienen nada, co, 
mo ciertos conservadores españoles que 
todavía llaman a la república “la re, 
partidora” y sus partidarios “ la ca, 
malla”, sin sospechar. que recibirán 
sus beneficios mucho antes de lo que 
ereen... ] o, ; 

No sacremos-en la paradoja de afir_ 
mar que la revolución social a que 
asistimos - tiene por objeto favorecer a 
los ricos contra los pobres... Cree- 
mos, en cambio, que las aspiraciones 
maximalistas serán muy distintas en 
ecáda país, tanto en sus métodos co- 
amo en sus fines. Nos parece natural, 
por ejemplo, que se nacionalicen loz 
anmensos latifundios de Rusia, pera 
«reemos que ese problema no se plan- 
teará en Suiza o en Bélgica, donde la 
propiedad agraria está ya muy subdia 
widida en maños de los mismos que la 
- trabajan. Concebimos la nacionaliza, 

«ción de las industrias que emplean mi. 

Blares do obreros, pero no la de pe- 

queñas industrias individuales. o, do- 
“mésticas. Nos .explicamos la libertad 

de las iglesias dentro de los estados 
cuánto por su organización ellas no 
ecnstituyan un peligro ' social, poro 
ertemos probable en otros casos la na: 
'“ejonaligación de todas las Iglesias y 
su contralor uniforme por el Estado. 

Encontramos posible que en pueblos 

muy civilizados los municipios sean la. 

etlula fundamental de federaciones li- 
Abres, pero en villorrios atrasados y Tu. 

«tinarlon el cambio de récimen sólo. po: 


-Wirk uer establecido bajo el legítimo 


EL BURRO 


BENDITOS SEA 


-— Somos unos desgraciados, 
to espantoso. 

— ¿Y os lamentais? ... Yo, 
no lo tengo. 





influjo de los más adelantados y pro» 
gresistas. : 

Esos epemplos, harto fáciles de com. 
prender, nos permiten fijar este con- 
cepto general: las aspiraciones maxi- 
malistas serán necesariamente ” distin- 
tas en cada país, en cada región, en 
cada municipio, adaptándose a su am, 
biente físico, a gus fuentes de product. 
ción, a su nivel de cultura y aún a la 
varticular psicología de sus habitan. 
tes, 


Algunos curiosos desearán, sin duda 
saber de qué manerá se desenvolverá 
esta. revolución social en que todos 
somos actores o testigos. La respues. 
ta, naturalmente hipotética, obliga a 
precisar el término básico de la pre- 
gunta. Una revolución social es un 
largo proceso histórico, compuesto de 
preparativos, resistencias, crisis, reac- 
ciones, después de las cuales se llega 
a un estado de equilibrio distinto del 
precedente. -. , 

La revolución a que asistimos ha 
comenzado hace muchos años; la guoc. 





:1ra la ha hecho entrar en el período 
crítico; seguirán muchos impulsos 


> y: 
restauraciones; de todo ello, dentro de 
uno o veinte años, según los países, 
resultará un nuevo régimen democrá. 
tico que oscilará entre los ideales mini. 


malistas enunciados por Wilson. y .los.| 
idealos maximalistas formulados - por |. 


los revolucionarios rusos. 

Si los hombres fueran ilustrados y 
razonables, sería muy bonito.que se pu- 
sjeran de acuerdo para navegar juntos 
en favor de la corriente, con -. buena 
voluntad y corazón optimista, decidi: 
dos a ir tan lejos como.se pueda, en 
bien de todos, Esa hipótesis, con Sor 
tan agradable, nos parece la más ab- 
surda. 

. No lo cs tanto pensar que algunos 
gobizynos inteligentes, entre los mu. 
chos que se turharán con. frecuencia 
en cada páís. podrán dar saludables 
golpes de timón y poner la proa hacia 
el puerto feliz de las aspiraciones le, 
gítimas, pensando más en construir el 
porvenir que eñ defender el pasado. 

_ Donde eso no ocurra, la transfor. 
mación se hará irregularmente, por con- 
mociones, cómo "producto de choques. 
con violencias inevitables y represio- 
nes cruelos; los excesos de los revolu- 


cionarios y de los restauradores dete". 


minarín una resultante final, que rea. 


_Mzará, aproximadamente, el máximun 
posible de las aspiraciones que tenga 


cada pueblo al coménzar la fase críti, 
ca de su cielo revolucionaria, - 


.. 





dl 





N “LOS POBRES 





señor cura. Tenemos un apeti- 
por ejemplo, soy infeliz porque 


a 





¿Qué hacer, pues, frente a las as- 
piraciones maximalistas? Depende, Los 
que tengan anhelo de más Justicia, pa- 
ra 0llos o para sus hijos, pueden sa- 
ludarlas con simpatía; los que no crean 
que puede beneficiarles, deben recibir. 
las sin miedo, Eso es lo esencial: ser 
optimistas y mo temer lo inevitable. 
Cuando llegue, en la medida que deba 
llegar, sólo causará daños graves a 
los que pretendan torcer el curso de 


tina hará víctima porque es causa de 
miedo, y el miedo ha engendrado los 
mayores males de que tiene memoria 
la humanidad. ñ 


El desarrollo de esta revolución no 
incomodará a quienes la esperen como 
la cosa más < “tural, anticipándose a 
ella, preparándole, como expertos na. 
vegantes que ajustan las velas al rit- 
mo del viento, recordando las palabras 
de Máximo Gorky; “Sólo son hombres 

] e que se atreven a mirar de frente el 
so... - 


— 


¡La religión de Spencer 


y las religiones dogináticas 


£n gu obra fundamental “Los prime. 
ros principios”? sienta Spencer las ba- 
ses lógicas de su gran teoría evolucio” 
nista, afirmando ante todo que hay dos 
(“campos distintos en cuanto puede abar- 
ear el entendimiento humano: el de lo 
cognoscible, que constituye el campo 
de la ciencia, y el de lo incognoscible 
; que forma el campo de la religión, Lo 
¡ eognostible es lo relativo, lo incognos- 
¡ cible es lo absoluto. 


| - La mente humana sólo puede abarcar 
¿ lo relativo, pues las primeras causas del 
movimiento, de la fuerza, del espacio, 
del tiempo, escapan á nuestra pequeñez 
de concepción, La ciencia puede abar- 
Lear y abarcar en las diversas fases re: 
corridas, desde la primitiva y comple- 
-ta ignorancia de las causas, hasta. el 
; conocimiento real de Ja última causa 
relativa, pero siempre queda más allá, 
.por más que ascienda de escalón en es: 
calón, un misterio para ella inexplica- 
ble, que es lo incognoscible, es decir, 
lo desconocido, que es lo que se llama 
“Dios”. Este campo inexplorado por. el 








raciocinio, es el dominio de la religión j- 


para Spencer, _- . 


Esto puede aceptarse hasta cierto pun”. 
to, dando á la palabra “ religión > al. 








ia historia y a los espantadizos; la rue 








sentido que Spencer le da, de amor 
lo absoluto, á lo ignoto, pero es de no 
tar ante todo, que esto es más bien e 
“Sentimiento de religiosidad”, que -6 
lo puede existir en cerebros individua. 
leg e ilustrados, pero no ea la reli- 
giones dogmáticas, ritualistas y sacer. 
dotales, es decir en las religiones tal C0. 
como ellos, aun cuando embanderada 
sus respectivos sectarios. 


¿Qué concepto tienen de lo (absoluto 
y de lo incognoscible los religiosos fe- 
tichistas, y toda la enorme masa que 
como ellos, aún cuando embanderada 
por razón de su nacimiento en otras re- 
ligiones (budismo, cristianismo, etc), 
no tienen conocimiento alguno de las 
causas de las cosas, para las cuales, por 
consiguiente, lo inconosible, O sea lo 
desconocido, O sea dios, está en el ra- 
yó que lo mata, en el viento que lo agi- 
ta en el eclipse que lo aterra, en la nes- 
te que lo diezma, eñ el ídolo o imagen 
de madera ó de barro ante la cual se hu-* 
milla temeroso y sumiso? Y por lo me- 
nos el 90 por ciento de los que profesan 
una religión cualquiera, casi podemos 
decir, el 90 por ciento de la humanidad 
actual, son en este sentido fetichistas, 
pues no han salido de esa habiéndose 
abierto paso en él el espíritu de inves- 
tigación. 

Y aún en lag religiones más evolucio. 
nadas, y en sus adeptos de mentalidad 
ya algo ejercitada, que han debido iz 
alejando más o mezos (según el eS. 
fuerzo hecho y la emancipación ob. 
tenida), su ideal de divinidad, 4 medida 
que la razón científica les ha ido ha- 
ciendo ver por la causa real y natural 
de lo que creían sobrenatural y divino, 
¿qué se hace sino transformar la noción 
primitiva del ídolo personal y vegetati- 
vo en una noción más o menos imper- 
sonalizada y vaga, peró a la que se si. 
gucn concediendo como cosa “indiscu. - 
tible” tales o cuales atributos? : 


Por ejemplo, el catecismo de Astete 
adoptado por los cristianos de Europa 
y América para ver de uniformar un 
poco las creencias religiosas de sus 
prosélitos, nos define a dios como a 
“un ser infinitamente bueno, justo y 
omnipotente, principio y fin de todas 
las cosas”, Tal noción de dios, no es, 
pues, el reconocimiento de lo absolute 
6 de lo incognoscible, como quiere 
Spencer, pues lo absoluto no puede ser 
comprendido ni lo incognoscible puede 
ser conocido,, y por ende es absurdo 
concederle tales 6 cuales atributos de 
bondad, justicia, cte, ; 


Las religiones, pues, no reconocen 
lo incognoscible sino que al contrario 
pretenden conocerlo por tules é cuales. 
revelaciones. Sólo ciertos cerebros 
emancipados de todo culto religioso, «s 
decir, antirreligiosos, pueden aceptar 
la religión 6 religiosidad en el con. 
cepto que pretendiera Spencer en su 
inútil afán conciliador. 


Por consiguiente, aún aceptando la 
hipótesis spenceriana de lo incognoset. 
ble,—cosa que Hacckej refuta en “Los 
cnigmas del Universo”? y Biichner en 
“Luz y vida”, “Fuerza y materia”, 
etc.,—debe notarse que la “religión” 
que Spencer admite, o sea la que se de- 
duce lógicamente de su teoría, no 36- 
lo no es la religión tal o cual sino que 
es contraria á tóda religión dogmática, 
5 toda ccoremonia, á toda providencia, 
Á todo sacerdocio y culto. 


Los cristianos, pues, (6 mahometa» 
nos 6 lo que sean). que pretenden ha. 
llar apoyo en Spencer, ono lo har: 
comprendido, ó juegan Á sabiendas con: 
el carácter abstracto y vago de la pala. 
bra “religión”, como suelen apoyarse 
en ese “misterio” de lo infinito para 
deducir el misterio de lo relativo, y. 
sacar la consccuoncia (usada aún en 
personas “soi disant'“ilustradaes y en 
periodistas “sol-disant” serios), de que 
hay para el sér humano (sér “finito”, 
algo más allá de la disgregación de su 
organismo físico, como acabo de leer 
en “La Nación” en un artículo necro- 
lógico sobre Tolstoi en que se: hacen 
ciertas afirmaciones religiosas que no 
condicén con. la imparcialidad de opix 
niones a que tal diario aspira. —- - 


D, RAUL VILLARROEL, 
Santa Fé: Noviembre 1918 
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EL BURRO 





LA SECTA INFAME DE LOS JESUITAS 


QUE EMBRUTECE, ESCLAVIZA Y DEVORA LA REPÚBLICA 


Comandada por monseñor de Andrea, Napal, Franceschi y Cía. 
SUS INSTRUCCIONES SECRETAS. -- SUS FINES CRIMINALES 


La Compañía de Jesús, cuya historia se compendia en una sucesión ininterrumpida de crímenes, de abominaciones, as 
infamias, fué fundada por el genio siniestro de San Ignacio de Loyola. Sus orígenes son secretos; secreta su organización in- 
terna; secretos sus gobiernos y sus constituciones. Ocultada en la sombra, domina príncipes, emperadores y papas; ejerce 
su influencia de muerte sobre la política de los Estados; cuenta en sus negras milicias ministros, senadores y diputados. Coin 
teresando en su obra de saqueo y de delitos a estos cómplices infames, obstaculiza, por medio de ellos, todo movimiento de ri 
vilización, sofoca toda idea de libertad y de progreso, embrutece, expolia, esclaviza. Introducida en nuestro país =»” el sangui. 
nario tirano Rozas, recomendada y sostenida por nuestra aristocracia frailona, protegida por nuestros gobiernos pseudo-libe. 
rales, dividida en numerosas órdenes y bajo denominaciones diversas, se ha extendido como una lepra sobre el vasto territoria 


de la república. 


Para que los hombres de gobierno, las mismas clases aristocráticas y el pueblo en general lleguen, cuando menos, a cono= 


cer la naturaleza del veneno de la serpiente que alimentan en su seno, publicamos las INSTRUCCIONES SECRETAS a que obe. 
decen los miembros de esta vasta asociación de malhechores que se denomina La Compañía de Jesús: 


AMAN A AAKÁ 


bres de los expulsados, exagerando las 
razones generales de su alejamiento; 
como el poco espíritu de mortificación, 
la desobediencia, la repugnancia a los 
ejercicios espirituales, la terquedad, etc., 
prohibiendo a todos tener corresponden- 
cia con ellos, y si se habla de ellos a 
los extraños, el lenguaje de todos se. 
rá el mismo, diciéndose que la Socie- 
dad no expulsa a nadie sino por gra. 
ves motivos, y que, como el mar, 160. 
chaza los cadáveres, etc. Insinúense 
también hábilmente razones semejantes 
contra lo que se dice para inspirar odio 
entra nosotros, a fin de que su ale- 
jamiento sea más plausible. 

3. En las exhortaciones domésticas 
se hablará de los expulsados represen. 
tándolos como persónas inquietas que 
quisieran ingresar nuevamente en la 


que pueda recaer sobre sí; y en el 
caso de que se porten de una manera 
correcta, se extenuarán con proposicio- 
nes sutiles y palabras ambiguas las vir. 
tudes y lag acciones que se les alabase 
hasta conseguir la disminución de la 
fe y de la estimación en que se les te- 
nía, porque importa mucho a la So- 
eledad que los que ella ha expulsado y 
principalmente log que la han abando. 
nado sean enteramente suprimidos, 

8. Hay que divulgar incesantemente 
las desgracias y tristes accidentes que 
los sobrevengan, implorando no obs- 
tante las oraciones de las personas 
piadosas, para que no se crea que los 
nuestros obran por pasión, y en nues- 
tras casas se exagerarán esos relatos 
de todos modos para contener a los 
otros. 


Sociedad, y se ponderarán las desgra- 
cias de los que han muerto miserable. 
mente después de haber salido de ella. 
4, Conviene adelantarse a las Acu» 
saciones que los expulsados de la So- 
ciedad puedan hacer, anteponiendo la 
autoridad de personas graves que ase. 
guran que la Sociedad no expulsa a na- 
die sino por grandes razones, y queí 1. Los buenos obrerog deben ocupar 
mo corta los miembros sanos, lo que| lugar preferente, a saber; los que no 
se confirma por el celo que siempre | adelantan menos el bien temporal que 
ha manifestado en general por la sa.[el bien espiritual; tales suelen ser los 
lud de las almas de log extraños y que |! confesores de los principes y de los 
da idea del que ha de tener por la |grandes, de las viudas y de los devotos 
salvación de los propios. ricos, los predicadores, log profesores 
5. Sin pérdida de tiempo la Socto. | Y, todos aquellos que saben sus secre- 
dad debe prevenir y obligar por todos 3 
los modiós, a los a y Ta pre-| 2. Aquellos a quienes faltan lag fuer., 
lados con quienes los despedidos pudie. [zas y que hayan llegado a una extre- 
ran tener alguna autoridad o crédito.|ma vejez, si han empleado sus talentos 
se les persuadirá que el bien común |para el bien temporal de la Sociedad, 
de una orden tan célebre como útil pa-|en consideración a los servicios pres- 
ra la Iglesia debe ser de mucha másjtados, y también porque son a propó- 
consideración que el de un particular, | sito para referir a log superiores los 
quienquiera que aea, y si aún tuvieran | defectos ordinarios que observen en 
afecto para los expulsados, será bue.[los criados, a causa de permanecer 
no darles a conocer las causas de su|siempre en la casa. : 
expulsión, exagerando hasta las cosas| 3, No conviene despedirlos, siempre 
que no sean completamente cicrtas| que pueda evitarse, para que no ad. 
siempre que se puedan deducir por con-| quiera la Sociedad mala reputación. 
secuencias probables. 4. Aparte de esto, conviene favoreger 
6. Es absolutamente preciso impe.ja todos aquellos que sobresalen en ta- 
dir que los que han abandonado la So-|lonto, en nobleza y en riquezas, parti- 
ciedad por voluntad propia prosperen icularmente si tienen amigos, y parien- 
en cargos o dignidades de la Iglesia, |tes poderosos y adictos a la Sociedad, 
a menos que Se sometan y que todo el|y sí ellog mismos tienen hacia ella 
mundo pueda saber que admiten la su-[|un afecto sincero, como queda indica. 
misión. do; so les enviará a Roma o a las uni- 
7. Hágase pronto de manera que |versidades rás célebres para estudiar; 
soon alejados tanto como se pueda del |si han estudiado en alguna provincia, 
ejercicio de las funciones célebres en la | conviene que los profesores leg hagan 
Iglesia, como en los sermones, las con- ¡adelantar con afecto y favor particu- 
ferensiones, . la publicación de libros, |lares, hasta que hayan cedido gus bie. 
ete., para evitar que se atraigan el Afec- [nes a la Sociedad; no se les niegue na- 
to o el aplauso del pueblo. Para estr [da, pero en cuanto hayan hecho la ce- 
convendrá investigar con gran cuidado ¡sión, se les mortificará; como a los de. 
gu vida y costumbres, las compañías | más, aunque teniendo con ellos alguna 
que frecuentan, sus ocupaciones, etc., [consideración en atención a lo pasado. 
| y penetrar en sus intenciones. Por tan. | 5. Los superiores guardarán también 
'to, debe procurarse una corresponden- [atenciones particulares hacia los que 
cia particular con algunas personas [hayan atraído a la Sociedad algunos 
¡do las familias en cuyas casas vivan |jóvenes escogidos, toda vez que no han 
dos expulsados, y en cuanto sé descu- [dado escasa muestra del afecto que la 
bra algo censurable ge procurará di.[profesan; pero mientrás no hayan he- 
vulgarlo por gentes de ínfima calidad, [cho profesión conviene no manifestar- 
yy en seguida se procurark 
perandes y los prelados que favorecen [no Se lleven consigo e log eus han 
ím los expulsados temar la infamia traído a la Boriadsad, 


CAPITULO XII 


Quienes -:ben ser conserva: os en la 
Sociedad 


HU A KA A AA AA AX AA KA A A 


me. 


CAPITULO XIII 


De la elección que debe hacerse de los 
jóvenes para admitirlos eu la Socie» 
dad, y de la manera de retenerlos. 


1, Se trabajará con mucha pruden- 
cia en la elección de jóvenes de talen- 
to, de buena presencia, nobles, 6 al 
menos que sobresalgan en alguna de 
estas cualidades, 

2. Para atraerlos más fácilmente a 
nuestro Instituto. es preciso que, mien- 
tras estudian, los rectores de los cole- 
giog y los profesores les manifiesten 
un afecto particular y fuera de Yas 
horas de clase; conviene que les ha- 
gan ver cuán grato es a Dios que uno 
se lo consagre con todo lo que posee, 
Presa en la Sociedad de su Hi- 
o. 


3. Cuando la ocasión se presente se 
les llevará a pasear por el colegio, por 
el jardín y aun por las casas de campo, 
permitiendo que se mezclen con los 
nuestros y que se familiaricen poco 
2, poco, cuidando, no obstante, de que 
la familiaridad no degenero en des, 
precio. a 

4. No se permitirá que los nuestros 
los castiguen ni que les unan a su 


¡ Obligación con los otros discípulos. 


. Se les comprometerá con regalos 
y privilegios apropiados a su edad, 
animándolos sobre todo por medio de 
conversaciones espirituales, 

6. Incúlqueseles que no sin inspira- 
ción divina han sido escogidos entre 
tantos otros que frecuentan el mismo 

« colegio. 

Í. 7. En otras ocasiones, especialmente 
¡ en las exhortaciones, se les aterroriza- 
¡TÁ con amenazas de condenación vter- 
na si no obedecen a la vocación di- 
vina. 

8. Si piden con insistencia entrar en 
la Sociedad, se diferirá gu «admisión 
mientras sean constantes, y si pare- 
ciesen variables se les vigilará y tra. 
tará con todo género de contempla- 
cionez, 

9. Se les recomendará eficazmente 
que no descubran su voluntad a nin- 
guno de sus amigos ni aun a su padre 
ni a su madre antes de ser recibidos, 
advirtiéndoles que si les viniese ten- 
tación de desdecirse quedan, lo mismo 
que la Sociedad, en situación de ha- 
cer lo que quieran, pero si se venos 
la tentación, habrá siempre ocasión de 
animarles recordándoles lo aue se les 
ha dicho, sí ocurriese en el tiempo del 
troviciado O de haber hecho los prime- 
ros votos. 

10. Siendo muy difícil atraer los hi. 
los de los grandes, de lós nobles y de 
los senadores mientras están con sus 
padres y tienen éstos el propósito de 
que los sucedan en sus empleos y dig- 
nidades, convendrá persuadirlos, no por 
miembros de la Sociedad, sino preferen- 
temente por amigos, de que log en- 
víen £ otras provincias o a Universi-. 


que los ¡les demasiada indulgencia, a fin de que | dades lejanas donde enseñan Tos nues- 


tros, enviávdose instrucciones a los 
Ne 


sores respecto a su calidad y 00M - 


dición para que puedan ganar su afec- 
to hacia la Sociedad más fácil y se- 
guramente. = 

11, Cuando lleguen a una edad más 
madura, se les inducirá a hacer ejercio 
ciog espirituales, que frecuentemente 
tienen buen éxito entre alemanes y; 
polacoz, ; 


12. Es preciso consolarlos en sus 
penas y aflicclones, según la calidad 
y las condiciones de cada uno, em. 
pleando represiones acerca del mal uso 
do las riquezas y exhortaciones a no 
despreciar la felicidad de un voca: 
ción, bajo pena de los suplicios de 
infierno. 8 


13. Para inclinar a los padres y a 
las madres a que condesciendan más 
fácilmente al deseo de sus hijos de en., 
trar en la Sociedad, se leg manifes- 
tará la excelencia de su Instituto en 
comparación con las otras Ordenes, la 
santidad y el saber de nuestros p2s 
dres, su reputación en todo el mundo, 
el honor y los aplausos universales 
que recibem de grandes y pequeños; 
se les hará la cnumeración de los prín. 
cipes y de los grandes que, con su gran 
satisfacción y consuelo, han vivido en 
esta Compañía de Jesús, han muerte 
y los que viven aún, demostrándoles 
cuán agradable es a Dios que los jó- 
venes se le consagren, sobre todo en 
la Compañía de su Hijo, y cuán bue. 
no es que un hombre haya llevado en 
su juventud el yugo del Señor, y al: 
opusiesen dificultad fundándose en su 
tierna edad, hágasecles ver la facilidad 
de nuestro instituto, que nada tiene de 
molesto, excepto la observancia de, 
los tres votos, y, lo que es muy nota- 
ble, que ninguna regla obliga ni aun 
bajo pena de pecado venial. 


CAPITULO XIV 


¡ De los casos reservados y de los motivos 
de expulsión de la Sociedad 


1, Aparte de log casos expresados en : 
las constituciones, de los cuales el su, 
perior, o el confesor ordinario, con su 
permiso puedem absorver, hay la sodo- 
mía, la fornicación, el adulterio, el 
tocamiento impúdico de varón o de 
hembra; y además de esto, si alguno, 
bajo pretexto de colo, hace algo gra. 
ve contra la Sociedad, contra su ho- 
nor- o contra su interés, son todos 
motivos legítimos de expulsión de los 
culpables. 

2. Si alguno declara en confesión ala 
go semejante, no se le absolverá hasta 
que prometa declararlo a su superior 
o a su confesor; llegado este caso, el 
superior obrará en bien de la Sociedad, 
y si se tiene esperanza de ocultar el 
crimen, castigará al culpable con una 
penitencia conveniente, o lo despedirá 
lo más pronto posible, pero guardán. 
dose bien el confesor de anunciar al pea 
nitente que está en peligro de ser ex- 
pulsado. | ! 


(Continuará). 
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Las instrucciones para la prensa católica 
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EL PAPA DE LOS ASESINOS: Urge arvulgar por medio de Ja prensa y 
pa nuestras iglesias mi alocución: derramar lágrimas cocodrilescas para la 
pobre Bélgica, exaltendo «al mismo tiempo Ja magnanimidad de la .Ale- 


manila y A 





IL CANTO DELLA CICALA 











(Al futuro cav., Zuccarini ) 





$ Moi siete uno di quei grandi 
piccoli uomini dei quali, se avrá 
fempo da perdere, dovrá occupar- 
si la posteritá. La vostra figura 
himiponente colla quale potreste de- 
coraro la vetrina di un “gambala- 
chero”, la vostra barba di frate- 
cappuccino nella quale si annida, 
come a Sansone nei capelli, tutta 
da forza della vostra sapienza, il 
fiero cipiglio con cui vi degnate 
contemplare i futili avvenimenti, 
ei esseri e le cose di questo picco- 
fdo mondo che passa, umile e con- 
trito, sotto i vostri piedi, tutto sta 
a indicare in voi Vessere superiore, 
ál Dio-Sole della collettivitá ¡talia- 
ma, senza cui le alternazioni del 
giorno e della notte, dell'estate e 
del verno, dei dolori di denti e del- 
le congestioni cerebrali sarebbero 
un sogno di poecti e una menzogna 
da ciarlatani, Siete, e tutti sanno 
che siete, un focoso campione del- 
le lettere, un Balzac della penna, 
au Hrcole della crítica, un'arca di 
Filosofia e di scienza, un essere po- 
co men che soprannaturale, dota- 
to dí seste e settime circonvoluzio- 
mi frontali, da cui in gran parte di- 
pendono la natura e lá forza delle 
- wicende umane. Non saró dunque 
So, oscuro cittadino del mondo, che 
¿vorró tentare di strapparvi, con un 
solo pelo della venerabile barba, 
qualcuno dei tanti meriti che co- 
stituiscono il blocco intellettuale 
deila vostra eccelsa  personalití. 
Dio me ne guardi! Lamento solo 
che in una Atene come questa, do- 
we tutti son dotti, dal Presidente 
della repubblica all'ultimo dei Ja- 
strascarpe, al lato delle superbe 
eocurbitacce che vi ammirano, vi 
48' no ancora dei miseri mortali che 
ligmorano perfettamente chi siate 


tete esercitare sui destini del mon- 
do. 5 

I'incauto Ingenieros, p. es. non 
sapeva che voi, Zuccarini, eravate 
Villustre inventore del filo... per 
tagliar la polenta; e mal gliene in- 
ealse, Se lo avesse saputo: od egli 
avrebbe rimaandato alle genera- 
zioni dellanno tremila la sua con- 
ferenza sul maximalismo, o ricor- 
s0,, da buon filosoío, alla scienza 
profetica d'Anna d'Amico circa ai 
probabili eventi della guerra, pri- 
ma di sciorinarla al pubblico ed 
esporla al fuoco terribile delle yo- 
stre batterie. 

Lo stesso diremo di Trostky e 
di Lenine. Questi due “manigoldi” 
come voi olimpicamente li gratifi- 
cate, al tempo del trattato di Brest 
Livovsk non sapevano che esiste- 
va nella capitale “porteña” un ri- 
voluzionario della vecchia guar- 
dia, un anarchico ravveduto, tra- 


sformato in filibustiere det patriot- | 


tismo bastardo e in devoto bebé di 
tutta quella geldra di cavalieri, di 
commendatofí, di galantuomini e 
di persone “dabbene” che le pa- 
[trio galere vomitarono 

lin tempi men feroci e piú deggiadri. 


sulie ospitali sponde del Plata, u- 
ro Zuccarini, insomma, che puó 
essere un diminutivo di zucchero, 
come anche un doppio vezzeggia- 
tivo di “zuecone”, felice padre di 
due “gloriosi renitenti”,- redivivo 
Tlannaggia-L,a-Rocca' alla testa di 





tutto l'esercito dei disertori che ba- | 


ritoneggiano, a due mila leghe di 
[BARRAS il peana marziale della 


guerra, a cui stessero immensa- | 
mente a cuore la guarnizione del j 


fronte orientale, la fortuna delle 


armi alleate in un colle tranquile | 


le la prodigiosa influenza «be po-1e placide digestioni del buon mon- 





wo horghiese; non sapevano, i ma- 
nigoldi, che “la rivoluzione, neces- 
sitá fisica della natura tutta (1), 
r ugge dal rivoluzionarismo pa: 
trocinato da Ingtnieros”; che íra 
i loro atti e i metodi rivo:uzionarii 
preconizzati da Pisacane o da Ba- 
kunine potesse esistere una sola 
parvenza del conflitto che il nostro 
critico tanto affrettatamente de- 


Anuncia, guardandosi bene dall'elu- 


cidarlo; che la loro rivoluzione a- 
vrebbe deluse le speranze di kro- 
potkine (che ne é, insieme a Gor- 
ki, la mente dirigente!), e servito 
ri-ravigliosamente la Germania... 
nel modo che tutti sappiamo « ves 
diamo. Ignoravano, iníine, i ma- 
nigoldi, che la filosofia della sto- 
ri, sta tutta immagazzinata nella 
cocuzzola brachiceíala del nostro 
professore di scienze.... scono- 
sciute, e che non si puó iniziare 
una rivoluzione in casa propria, 
sia pure in Russia o nella terra di 
irancesco Giuseppe, senza  do- 
mandargliene uno spizzico, e sen- 
za prima sapere che cosa ne pen- 
seranno i popoli della latitudine 
Sud o della latitudine Nord, piú 
intenti a macellare sé stessi che i 
proprii governanti. 

Ignorando tutto questo, quel 
due “manigoidi”,” senza previa 
consulta dell'oracolo cui ía da nic- 
chia la “Patria degli Italiani”, fir- 
marono, naturalmente, “bongré 
malgré”, il trattato di Brest-Li- 
tovsk onde finirla con una guerra 
sotto tutti i rapporti infame che 
essi né i loro popoli non avevano 
voluta né provocata, e scatenare 
la tormenta che ora i troni travol- 
ge, non preoceupandosi affatto 
delle sudicie espettorazioni del 
leccázampe di tutte le monarchie 
e dei girella di tutti 1 partiti, tanto 
del vecchio come del nuovo con- 
tinente. 

Eh, non mancava altro che que" 
sti uomini forti di polso e di cer- 
vello sani subordinassero i loro 











piani d'azione agli interessati E 
meschini bofonchiamanti dei bom- 
bardieri convertiti in frati e di 
tutti gli arlecchini che, infarinati, 
di italianismo — eterni accattoni 
della Madre Patria -—— strisciano 
ai piedi dei consolati in cerca di ti- 
toli, di bénemerenze e di appoggl, 


TRA DOLCINO 
(1) — Brillante definizione succarinias 
na, 


A > 

A y 

Pasa la religión por sentimiento 
inmmuato que gravita en la persona, 


mas deja de pasar cuendo razona 
el hombre de mediano entendimiento 


+ 

El que en vez de ser hombre es ul 

(jumento 

que en absurdos misterios se ¿usiono 
admite a la que cánticos entona 
al compás del ajeno sufrimiento 


La senta religión que tanto driña 
aunque alma y meteria nos mancilla 


es un ramo de flores ain fragancia 


que al soplo de la ciencia se deshoja 
y adquiere su vigor cuando Se moja . 
en el turbio raudal de la ignorancia 


UN APLAUSO 
a EL BURRO | 


Yo te salu, BURRO simpático, 
por tu manera de “rebuznar”, 
que a los “padrillos” pones en viático 
sin que se atreven e relinchar... 


».Y es una prucda que los fanáticos, 
no tienen nada que rebatir; 

echando bilis quedan apáticos, 
cuando tus coces haces sentir... 


A este “Burrito” que lucha bélico 
todos debemos alimentar, 
para no verlo nunca famético 
y el con fuerzas para tuchar... 
Ñ D. D, REY, 


A A o 


Nel'ora delle cicalate 


»Ela letto, dottore, le sbrodoiaturedi Zucca... 


Di; Che te pare? 





rinií sul maximalismok 


——Bosmmieliapo alla pastoralo . dimons Bustos; uon dicona niental 
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EL BURRO 





E a 


“La masstra de la humanidad” 


A FRAY JENARO DE ARTAVIA 





Mi querido fray Jenaro: 

He leído con verdadero - placer, y 
hasta con entusiasmo, un artículo que 
subscripto por vos, mi querido fray 
Jenaro, publicó el diario cordobés “Los 
Principios” en su número  Correspon- 
diente al 22 de] mes en curso. ¡Y cómo 
no había de provocar qu mí entusias- 
mo y placer vuestro trabajo (que aquí, 
para inter nos — perdonad el latinaz- 
go — ha de haberos costado un buen 
desgaste de ““materia gris”, que dijo un 
comprovinciano vuestro, de funesta re- 
cordación) si él revela cuánta profunda 
sabiduría poseéis para bien de la igle- 
sia y de sus representantes! 

¡Ob! He gozado lo indecible leyendo 
vuestras frases tan bellas, tan huma- 
nas, tan sublimes! Creedme, mi querido 
fray Jenaro: ningún representante de 
la iglesia me ha impresionado tanto co- 
mo vos, Vuestros conceptos resumen 
toda la verdad, toda la sinceridad de 
que puede ser capaz el hombre y, por 
tanto, no puedo menos de admiraros 
con todo el corazón, 

¡Oh, mi querido fray Jenaro! Per- 
mitidme que recuerde aquí, comentán- 
dolos al propio tiempo. los más salien- 
tes párrafos de vuestro notabilísimo ar- 
tículo y excusadme el atrevimiento que 
me tomo. 

Empezáis vuestro eruditísimo trabajo 
comparando a la iglesia católica a que 
pertenecóis e ilumináis con la luz de 
vuestro prodigioso talento, a “las rocas 
en medio de la tempestad deshecha, de- 
safiando los asaltos de las muchedum- 
bres que, unas en pós de otras, van 
pasando, hambrientas, iracundas, amo- 
nazadoras, levantando los puños en al- 
to, profiriendo gritos salvajes, arras- 
tradas por la indisciplina y el desor- 
den”. Eso decís, mi querido fray Jena- 
Yo, y declaro que decís muy bien. 

En efecto: la comparación es riguro- 
samente exacta. La iglesia es comó 
esas Tocas Que plrmanecen inmóviles, 
indiferentes, aun cuando a su alrededor 
- fbramen las olas, ruja la tempestad y 
- ¡vean como se hunden las embarcaciones 
tragadag por el terrible e inexorable 
mar! Sí, fray Jenaro querido, la Igle- 
sia permanece impávida, insensible 
ante las calamidades, horrores y mise- 
rias humanos, y es por ello que encuen= 
tro exactísima vuestra comparación de 
la iglesia con las rocas. Mas hay una 
pequeña diferencia en la que sin duda 
no habréis reparado cuando escribíais 
el artículo de que vengo ocupándome, a 
pesar de saltar ella a la vista del más 
míope, 

Las roca3, mi querido fray Jenaro, no 
ge han creado, como la iglesia católi- 
ca se creó, para enseñar, para enca: 
rrilar a la humanidad, llevándola a una 
vida más justa, más virtuosa, más fe- 
liz. He ahí la diferencia: a las rocas 
nadie podrá csmsurarles el que perma- 
nezcan mudas e indiferentes frente a 
log embates de las olas y los vientos 
furiosos; pero a la iglesia sí. mi queri- 
do fray Jenaro; ella no puede de nin- 
gún modo adoptar la actitud de aqué- 
Jas, si no quiere incurrir en una con- 
tradicción que puede serle funesta, por 
cuanto predica tuna cosa y sostiene en 
da práctica otra diametralmente opues- 
ta, lo que, a mi modo de ver, daría lu- 
gar a que se la tache de “embustera” 
muy justamente. 

'. Más adelante decís, refiriéndoos al es- 
tado vaótico en que ge encuentra el 
mundo en la actualidad, que “uno en 
pos de otros van pasando los reyes 
arrojando sus coronas, como pobres 
mendigos, a las democracias”, Gran 
verdad. mi querido -fray Jenaro. AMÍ 
van, en efecto. esos seres “elegidos y 
protegidos del Señor vuestro”, sin co- 
rona ya, “como pobres mendigos”, des- 
pojados del poder con que se creían in- 
vestidos “por derecho divino” y co- 
rriendo peligro de que esa muchedum- 
bre. que vos llamáis salvaje y que yo 
llamo — perdonad que en esto no este- 
mos de acuerdo — réivindicadora el 
derecho, de Ja justicia y la libertad 
humanos, les haga nasar con una ago- 








Ya habréis comprendido, mi querido 
fray Jenaro, con la admirabló penotra- 
ción que poscéis, que el director viejo 
es la Iglesia y el nuevo el maximalis- 
mo o cualquier otra doctrina más lógi- 
ca, más sana, más verdadera y más mo- 
derna que la de aquella. En cuanto a 
los dueños ya habréis supuesto tam: 
bién que me refiero a la humanidad. 


EX FRAY CRISOSTOMO. 
(Continuará). 


EL BURRO tiene el alto ho- 
nor de contar entre sus colabora- 
dores, desde este número, a un ex 
franciscano descalzo español, dis- 


nd 


nía larga y cruez todo cuanto hicieron 
sufrir ellos sin razón y sin derecho al- 
guno. 

Y a propósito de ésto, mi querido fray 
Jenaro: ¿no os habéis percatado de un 
hecho en apariencia simple, pero que 
allá en el fondo se me antoja sintomá- 
tico y sugestivo a un tiempo? Tal he- 
cho, mi querido fray Jenaro, es el que, 
precisamente aquéllos monarcas más 
predilectos de la iglesia, que con más 
justo título podían jlamarse “reyes por 
derecho divino”; aquellos que durante 
la espantosa y reciente guerra, provo- 
cada por ellos, invocaban en todas las 
oraciones, los discursos, las proclamas 
y aun hasta en los concisos telegramas, 
la protección del Dios vuestro para que 
el triunfo les fuese concedido; esos re- 
yes-emperadores poderosos, cuasi omni- 
potentes (Carlos de Austria y Guiller- 
mo de Alemania) han sido los primeros 
en arrojar a lag democracias (o bien 
las democracias se las han arrancado. 
que no es lo mismo) sus coronas que 
ya no podían sostenerse por más tiem- 
po en sus bamboleantes y pequeñag tes- 
tas. ¿No os parece, mi querido fray 
Jenaro, que, o bien el Dios vuestro no |] 
es más que un mito inventado por al- 
gún ser diabólico, o bien este buen se- 
ñor vuestro ha abandonado tranquila- 
mente a sus hijos más queridos, cosa 
que es inconcebible tratándose del Mag- 
nánimo y Justo por excelencia? 

Más adelante agregáis: “Ahí van el 
liberalismo, el parlamentarismo, el so- 
cialismo, todos los errores modernos ab- 
sorbidog completamente por el. maxi- 
malismo, última consecuencia y última 
expresión del "desorden y la revolu- 
ción”. 

Habtis dicho “última expresión del j 
desorden y la revolución”, y habéis di- 
cho bien, mi querido fray Jenaro. El 
maximalismo es ja última consecuencia 
y la última expresión del caos actual al 
que después de veinte siglos de cristia- 
nismo hemos llegado los humanos. Mas 
os habéis dejado en el tintero este agre- 
gado: El maximalismo es la primera 
consecuencia y la primera expresión 
del orden verdadero, de la verdadera 
justicia y de la libertad tal como de- 
ben entenderse esos vocablos, hasta 
hoy vacíos de sentido, El maximalismo 
traduce y representa el noble y justo 
afán de los hombres de iniciar una era 
de paz, progreso, verdad y justicia. Si 
durante cerca de dos mil años 'a igle- 
sia católica no ha obtenido ningún re- 
sultado práctico predicando la doctri- 
na cristiana y, por ej contrario, vemos 
a la civilización moderna — según 
vuestras propias palabras — hecha gi- 
rones, andrajosa, sin Juz en los ojos, sin 
esperanza en el corazón. aturdida de sí 
misma ante su propio fraraso: creo del 
ceaso que la iglesia debería eliminarse 
por sí misma. sin esperar a que la 
echen, convencida, como sin duda de- 
be estar, de que si en otros siglos pudo 
hacerse oir gracias a la obscuridad de 
la inteligencia humana en aquel en- 
tonces, hoy. aunque grito desaforada 
mente como lo hace, no logrará que 
nadie la escuche más. 

Voy a haceros una comparación que 
espero hallaréis apropiada. mi querido 
fray Jenaro: Sunonéos un estableci- 
miento fabril que desde muchos años se 
halla bajo la dirección de un hombre 
bien intencionado. tal vez. animado de 
los mejores propósitos. también tal 
vez, pero que no producer, que no domi- 
na en forma el trabaio aque dirige por 
complacencia iniustificada de sus due- 
ños que se ven por g:1 culpa perjulica- 
dos en sus interoses. Pasan los años y 
la situación de la fálrica, le*os de me- 
jorar, Se agrava a tal pun?3, ques un 
día logs propietarios hacen a un lado 
la tolerancia y desviden sin más trá- 
mite al director vioto y toman uno nue: 
vo, que conose a fondo el manejo de un 
establecimiento de esa índole y voseé 
además actividad. seriedad y energía, 
condiciaores aue acmollos iv"ean nece- 
sorios para el anrecentamierto y Provo” 
cho de la industria ana ermlatan- 











EL CURA. — ¡Y a mí... el tricornio! 
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Tú fuiste la que a su madre 
por el ecuvento dejo, 
ezoyénd.:e, ¡mala hija! 
buena esposa del Señor, 

Tú no lloraste por ella, 

mas ella por tí lloró. 

Hoy, enferma y sin amparo, 
en mísera habitación , 
halla e.1 otros los consuelos 
que tu ausencia le negó. 

Y cuando el momentc lieguo 
de da” su alma al Creador, 
gc: te extraña cerrará 

los ojos con que te vió 
na--r, crecer y dejarla 

por e' «rna reclusión, 

sin que ninguna podáis 
daros un eterno adiós. 
¡Roligiosa... religiosa ! 
¿Dónde está tu religión? .._ 


A o 


José Carlos Bruna. 





PP 


— 





EL CONSERVADOR — Temo que ese maldito me rompa los cuernos. 





puesto a demostrar a sus ex cole- 
“gas -que “calza” muchos puntos 
cuando, asido a la bella Lógica, 
de la que vive lealmente enamora- 
do, la pasea frente a los que llevan 
ya a cuestas la chochez moral € 
intelectual a pesar de encontrarse 
e: la plenitud de la vida. 

Pusimos en sus manos “Los 
Principios”, y el lector verá que el 
amigo del ex pesado sayal va a ha- 
cer pesar ahora su pluma en el 
¿ ximo de los Frégoli de la verdad 
en el bamboleante catolicismo. 





Frente al maximalismo 





——_—_——- a A a a 


¿ RELIGIOSA ? Albarda sobre albarda 





Los curas, o, lo que es lo mis- 
mo, los desvergonzados embauca- 
dores amparados por gobiernos 
que deshonran la memoria de los 
grandes argentinos, no se fían de 
Cristo, y acuden a Gutenberg. 

¿Para qué? Para luchar contra 
el laicismo y el socialismo, a fin 
de que la religión echa hondas 
raíces en las almas. 

Esto leemos en una revista de 
parroquia que ha caído algo atra- 
sada entre nosotros, 

¿De modo que, señoras cucaras 
chas clericales, las raices están so- 
meras aun? ¿Entonces para qué 
M..... (aquí una palabra mal- 
oliente) sirven ustedes si al cabo 


¡dc tantos siglos no han logrado 


todavía que las raíces del cristia= 
nismo ahonden? e 

Y para que vean los lectores y, 
las lectoras cómo  pedescriben, 
véase lo que dicen acerca de los 
acontecimientos que han de seña- 
lar la segunda venida de Cristo 
a la tierra: E 

“Se apagará el sol, perderán su 
brillo las estrellas, se alborotará' 
el mar, produciendo ruidos aus 


nunca escucharon los siglos, w ga) 
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Miraran aterrados 103 nombres en- 
tre el temor y su esperanza”, 
_ ¡¿Pumi ¡Pum! ¡Pumr ¡Pum! 
(Aquí cuatro tiros). 
. Pero decidnos, soberanos ne- 
cios: después de ocurrir todo esto 
ypara qué va a venir Cristo? ¿Ni 
a que luz, una vez apagado el sol, 
yan a mirarse aterridos los hom- 
bres? 
¡Cuántas celdas y calabozos en 
la Argentina están ocupados por 
delincuentes con menos culpas 
que las que éstos cometen embru- 
teciendo o pretendiendo embrute- 
ccr dela manera más descarada 
que concebirse pueda! 


PAD LES 
ORIENTACIONES 


A medida que el individuo avanza 


en el período de su vida le es dadoj, 


evolucionar por leyes- maturales y 
científicamente aprovechadas por él, 
hacia formas cada vez má. perfectas 
y que al mismo tiempo por interés co- 
lectivo e individual tienden a su fe- 
licidad y por ende para que las gene- 
raciones venideras las hereden como 
patrimonio de las que les han prece- 
dido. 

Ley que nadie eludo por exigirlo la 
especie para su conservación a través 
del tiempo que todo lo Jestruye y que 
alcanzando a todos, repito, es y será 
ohservada hasta la consumarión de los 
siglos; pero hete aquí que existe una 
fracción de la especie actual, el clero 
dominante, que se ha encargado de pros- 
t.tuir y de tergiversar esos puros pen- 
samientos que han sido el norte de 
las razas laboriosas; esa casta -sacer- 
dotal absorbe la savia que iba a be- 
neficiar el árbol de tan vastas frondo- 
sidades y han tratado en todos los 
tiempos» de aumentar los vastos ' ten- 
táculos para absorber la linfa del col- 
mezar humano; bajo el impúdico anti- 
faz ocultan la falsía, el deshonor! 
¡On sarcasmo de la vida! ¡Lo que es 
dado presenciar! 

AlMNá en los lejanos tiempós de la 
civilización prehistórica y en los al- 
bores de la misma y aún en nuestros 
días el culto a lo misterioso, a lo im- 
penetrable fué siempre la poderosa 
atracción de los espíritus enfermizos, 
de los débiles de espíritu y así como 
los lepidípteros queman sus alas al 
foco de una bujía, así esos inferiores 
eran atemorizados; y mantenidos en 
ese estado por lo que les enseñaban 
los sacerdotes y profetas de la anti- 
giiedad respecto a la esencia de Dios. 

Así vemos en la antigiiedad, en la 
edad de piedra, al hombre supersticio- 
so aAtemorizarse y esconderse en los 
fondos de las cavernas por el fragor 
de las tempestades y las furias de los 
" elementos creyendo en las iras de 
Dios y que reputaba un castigo que su 
instinto sugeríale hasta adquirir ca- 
vacteres terribles. : 

Por consiguiente, hoy como ayer, ad» 
mitiendo en esa forma la explicación 
de los fenómenos, aceptando resigna- 
damente las explicaciones y demás 
milagros de esos fariscos y judíos. ile 
la ciencia, imagináos lo que sería hoy 

con las exigencias que confronta la 
vida moderna de las ciudades si el 
hombre estuviera condenado al ejem- 
plo del troglodita de illo tempore el 
aprisionar su intelecto en el círculo 
de hierro que la tonzuda y mefistofé- 
lica clerigalla le ha ofrecido para col- 
mo de los males que sin cuento forma 
el haber de esta humanidad. 

¡No, señtor! Reaccionemos: la libertad 
de pensamiento es una de las más be- 
llas expresiones de la vida, es el ejem- 
plo palpable de la acción evolutiva de 
las formas que permite alcanzar los 
horizontes más lejanos y nos es dado 
adquirir rumbos y orientaciones peren- 
mes de ideales accesibles. 

Lo utópico de los razonamientos 
elericales no convence. 4 nadie; sus 
razones son una bolsa de gatos; aquí 
madie se entiende, viven en una cons 
tante eontradicción, ¡Como que no 
pueden complir lo que dicen! 

¡Como ellos íntimamente confiesan 
ta, 


impotencia para efectuar y llevarl 


a la práctica sus doctrinas! 

Para terminar, diré que siendo una 
verdad como un puño que la resultan- 
te de varias fuerzas es igual en in- 
tensidad y dirección a la suma de las 
fuerzas componentes, día vendr áque 
esas fuerzas, hoy dispersas, anulen, 
por su conjunción, la acción retrógrada 
de los curas, frailes, facares y demás 
varones de la fauna de referencia y no 
estará lejano el día en que la huma- 
nidad exclame potente el; 

Vini, vidi vinci, que exclamó César, 
por su victoria contra el Rey de Pont. 


1. RICALDONI. 








UN PRECEPTOR EN EMBARAZO 
9 e 





—Recordate siempre la enseñanza 
del Divino Maestro: cuando te dan una 
bofetada en la sien derecha, presenta 
la izquierda. 

—¿Y si uno me da un beso?... 


EN MARCHA 


La supresión del analfabetismo 
está marcando progresos positivos 
er Europa y América; esto es ne- 
cesariamente la base de la grande- 
za, la evolución del progreso y la 
destrucción de la secta infame de 
lo. criminales curas. 

El obrero tiene que sacudir el 
yugo ignorante que lo domina y 
I:ego podrá apreciar la obra ne- 
fasta de los ministros del Señor, 
que.no considerando sus sacrifi- 
cios, su enervador $ constante 
trabajo, lo asedia hábilmente has- 
ta exprimirle la áltima gota de 
sangre. 

Estos hipócritas, que: no tienen 
conciencia, pululan la tierra en 
una forma considerable; hacen 
lc; centros católicos obreros y l: 
gente que los forman son única y 
exclusivamente pobres proletarios, 
fanatizados y embrutecidos por la 
falsedad crapulosa de esos cana- 
llas. * 

Sin embargo, en tiempo no leja- 
no ha de derrumbarse esta secta, 
como un castillo construído en el 
aire,y luego entonces no habrá fal- 
sedad, no habrá crímenes (que son 
vergiienza pasa una nación y de 
los cuales los curas se jactan de 
haber cometido muchos), y el 
obrero será respetado y todos en 
general seremos. hermanos, esta- 
semos unidos por un fraternal 
abrazo como prueba de concordia 
y amistad; que será justificada por 
un gobierno democrático del pue- 
blo y por el pueblo, » 


Pedro Ferrucci.- 








EL CAPITA 


Rey despótico, altanero, 
Es el César Capital, 
A cuyo carro triunfal 
Marcha uncido el pueblo obrero. 


T'- la avaricia nacido; 
Con usura alimentado; 
¡Siempre ha vivido entregado 
A explotar al desvalido! 5 


En el taller, y el telar 
J'1 el campo, y en la sierr» 
En el fondo de la tierra, 
En el lodo y en el mar... 


Ha brotado la riqueza 
Al esfuerzo del obrero, 
Que ha puesto el rico venera 
A las planjas de su alteza 1 


Y le arroja un negro pan 
Al pobre trabajador, 
Pan que amasó su sudor, 
No limosna que le dan! 


Y dice de humanidad» 
Y de virtud le habla tanto, 
Que el hombre, al fin, seca el llanto 
Qué hizo verter la maldad!.. .; 


Y le predica moral; 
Y hasta honradez le predica: , 
Cuando el crimen santifica 
Desde su alto pedestal!. .:s; 


Sarcásticas, irrisori: 3 
Promesas le hacen del cielo, 
Todo a cambio de este suelo 
De miserias y de escorias... 


La paciencia y el ahorro 
Son tesoros contra el mal 
Que le ofrece el Capital 
Al que deja sin socorro. .:: 


Y cuando inválido llora 
Con su prole en el tugurio, 
Prosigue el festín espurio 
Del que goza y no labora! 


Del que gobierna la grey, 
Del que manda trabajar, 
Y ocioso se da a gozar 
Porque él se impone la ley! 


Por eso,es que al Capital 
Le tiene el trabajador 
Por infame matador 
De la dicha terrenal!... 


Agustín Ortúzar G. 


EC Y A 


cómo Dios ayuda a los cató'cos 





La Pampa con toda su majestuo- 
sidad semejaba un océano Sin fin. 
Un sol de fuego quemaba los al- 
falfares; los campos de 
estaban poco menos que perdidos, 

Los colonos, eriollos, italianos y 


españoles, en su mayoría pobres y 


ciyo pan para el próximo año do- 
pendía de lo que tenían sembrado, 
esc: ban atentamente el cielo en 
busca de una nube que les diera 
ula esperanza. 

Las misas y las plegarias elévan- 


demanda de una gota de agua que 
los salvara de la espantosa mise- 


ría, que se les aparecía goma un | las 


monstenoso fantasma. 


verdura 


'| permiso del papa. ....., 


Al fin un día, cuando ya todas 
la: esperanzas estaban defrauda. 
das, el cielo cubrióse de negros nu- 
barrones y la benefauetora lluvia 
empezó a caer lentamente, 

1 pueblo entero marchó en pro: 
cesión bajo la lluvia en acción dé 
gracias al Creador que les volviera 
la perdida esperanza. 

Muy pronto la lluvia fué cayen« 
do con más y más fuerza; el vien= 
to, que al prineipio no era más que 
una débil brisa, volvióse  huracas 
nado, La tempestad habíase desena 


cadenado. ¿El pequeño viaducto 
trinsformóse en torrente, lleván« 
dose a su paso rebaños enterog: 


Los campos se inundaron destrus 
yéndose todo lo sembrado. El 
monstruo de la miseria se había 
apoderado del pueblo. 
. . . . $8 
La lluvia ha cesado. Las aguas 
han vuelto al viaducto. El sol 
alumbra el espectáculo aterrador: 
por doquier anima.es muertos, los 
campos destruídos. Una suave bri= 
sa acaricia a cientos de familias 
que han quedado sin pan... . 
Con estas obras, ¡es posible que 
exista un Señor todo bondad de 
que se valen log curas para explo= 
tex la candidez de los que no har 
avierto aún los ojos de la mente a 
la luz de las verdades científicas ? 


FRANCISCO MARTINEZ | 
Mlazabal 144% 


.. . 0... «eo 0 es». 





PRA 


Guest ones muy sercilles 
Todos los beligerantes tienen, mm 





guerra, un dios que log protegt, 

Un Dios para los franceses; 

Un Dios para los alemanes 

Un Dios para los turcos; 

Un Dios para los japoneses; 

Un Dios para los australianos; 

En fin: uno para cada raza y cada 
pueblo. 

¿Cuál es el Dios verdadero? 

A monseñor de Andrea la ardua 30h. 
tencia, 














————— y, 


LAS FUERZAS CATULICAS 





» HR --¡Ah, monseñor, cumo 
se al cielo con fervor religioso, en | inútil! 


Vd. ve, es 


-—Y sin embargo el papa ha retirado 
el “non expedit”. 
Eb, monseñor! para ciertas bata, 
se precisa algo más eficaz que el 
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NOTAS ROJAS 


Ciudadano: tú sabes que el cu- 
ra es el causante indirecto del lujo 
ostentoso e inmoderado de la mu- 
j<:, de la indiferencia hacia su mis- 
mo producto, sus hijos, del aban- 
dono y el adulterio; ¿quién te im- 
pide suprimiclo? 


Proletario: el puntal más pode- 
roso de este régimen negro y san- 
griento es el sacerdote, quien te 
saiente caridad, obediencia, sumi-- 
sión, tan sólo para maniatar tu 
brazo vengador y justiciero; ¿va- 
cilas áún? y E 

Joven imberbe; tu hermana ha 
sido prostituida en la soledad del 
claustro, oscuro y misterioso; ella 
mitad de tu vida misma ha servi- 
do para saciar las aumsias impúdi- 


cas de un hombre, cargado de mi-] 


tos y rezando por doquier. 
¿No sabéis cn qué arrojar vues- 
tra alma fogosa y ardiente? 





Esposo digno y 'consciénte de)” 


cuz derechos: un hombre que no 
es hombre, representante de quién 
sabe qué reinado parásito a al- 
guna -estrella, un farsante o un 
cura qub es lo mismo, árroja' so- 
¡bre el cuerpo puro de tu hija, so- 
bre el palpitar jadeante de tu' mu- 
¡jer, la babcada lasciva del goce. 
| ¿Quién detiene tu ira justa? 





1] 

Madre culpáble y engañada, oye: | 
El único tesoro que .legaste a tu 
hija, la virginidad, lo ha sido, igual ; 
que la tuya, rota por la materiali- 
“dad potente” de un sacerdote en. 
el confesonario maldito. ¿Sois | 
tapaz de hacer proseguir este es-| 
tigma” que distingue a las católi-' 


“ Hombres de corazones libres, : 
fe pensamfentos avanzados, 
:gullosos de una integridad que po-; 
ers poseen: rebelaos de una vez: 
ontra el monstruo, 5 





Madres crédulas y sensibles, hi- 
fs tiernas corrompidas, hermanas 
lafectadas por deshonra, padres 
¡que llevais con caracteres indele- 
bles en vuestras almas la voraci- 
'dad del cura, aprended a rebela- 
iros, a gritar contra quien os 1m- 
¡ponga un yugo, y aprestaos, que 
imo sólo al sacerdote hay que de- 
írribar. Unios a esos que se llaman 
leba, escoria, pingajos dolientes 
e humanidad, para saber comple- 
ftos una obra no lejana, y mientras 
¡tanto, a mí vengan todos los furo- 
res y el odio de una secta falsa- 
La y mentirosa, todo el poder des- 
¡plegado por núcleos oscuros y fa- 
máticos, todas las consecuencias de 
Hina actitud exhortadora, que aquí 
me encontrarán tranquilo y sere- 
NO» , 





: 


Noris 1. Costankss. 





'Una de las diez Vayas del mundo 

"¿Cuál es el animal más dañino para 

Y humanidad? 

—La langosta clerical. 

“ Ella no solamente devora y devasta, 

ino que, además, con su Tárrago de. 

embustes y de mentiras, ejerce la_ más 

poderosa presión sobre el desenvolvi- 
ento intelectual de la. humanidad, 

datacilizándolo en todos sentidos y 

ra ¿tesnizar el dóminio de la igno»' 

a.y de la esclavitud. > 

dE 'JUAN FERRINL _ 












or-': 


riencia, Preguntad. a un salvaje to quel. “A 


EL BURRO 


Con el fin de festejar la era nueva de justicia y de libertad 
que surg2 en «el mundo, el día. 5 del próximo Diciembre, hora 
8 p. m., se realizará una fiesta íntima entre numerosos miem. 


bros de la colectivadad italiana en el restaurant “Gruta Azul”, 
Eoecszo 912, : : 











En Palermo (contemplando las estrellas) 
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—¿Ve esa señora? Es una dama cátólica. ¡Dios mío, como-es” hermosa! 
Cierto: ha nacido bajo la influencia de Venus. "Y 
'—¡Y gu marido bajo la del... Capri cornio! 


¿QUE COSA: ES DIOS? . 


IMPORTANTE 














Para desbaratar la existencia de un AA A 
Dios no hay como rogar a un teólogo: A los agentes y paqueteros 
que hable. Desde que ' éste pronuncia | Semanalmente se les remiti- 
una palabra, la menor reflezión nos ha- | rá la cantidad de ejemplares so- 
ce ver que lo que dice es incompatible licitados, aumentando o  dismi- 
con la ciencia que atribuye a su Dios. | nuyéndolos, Según se nos indi- 
¿Qué es, pues, Dios? Es una palabra que. : : a 


abstracta, hecha para designar la fuer= pe e Ñ APR 
za- oculta de lá mátiraleza; o es punto. Al no recibirse las cantidades 





matemático que no tiene mi largo, ni ¡de ejemplares pedidos, sírvanse 


ancho, ni espesor. Un filósofo, David 
Hume, ha. dicho muy ingeniosamente, 
hablando de los teóloyos, que “ellos han 


encontrado la solución del famoso pro- | No haciéndolo así, esta admi- 
biema de Arquímedes”: am punto en el S z 


ciclo, desde donde ellos remucven et | Mstración los dará por recibidos 
mundo. (De “El buen sentido” del cura ly no atenderá reclamos en ese 
O A sentido. y 


A fuerza de metafisiguear, se ha Ue 
gado a hacer de Dios in “puro espíri= 
tu"; pero la teología moderna ¿ha da- 
do en esto un pasó más que la teoloyía | comunica e nos = 
de los antvajés? Los salvajes reconocen | eo; As os es completa 
como creador del.mundo a un “grande Mente imposible 'remitirlo por 
espiritu”. Ped salvajes, lo mismo que haberse agotado la reedición 
todos los ignorantes, atribuyen a “espt- |. . PAR IA os 4 qa 
ritus” todos Tos efectos cuya verdadera que de él hicimos. . 
causa les impide averiguar su inexpe» |. - 


comunicarlo a la brevedad posi- 
ble, 





A los que solicitan el número 
1.o de nuestra revista, se - les 


A los que solicitan el - folleto 
“Mi Testamento”, se les advier- 
te que lo enviaremos una * Vez 





derá: “Es añ Espíritu”. * 4 
.Pregyntad. a Nuestros doctorés lo que 
hace marchar: al universo, y 08 «dirán 
también: “es un espiritu”. —“ADeO “El 
buen sentido”. del cura Mesliarta 


hace andar vuestro reloj, y os Fespona 


del pedido que hamos. koala, 


| Custañer. — Recibimos la suya y 


Mijano — Pígut. — Recibimos -$ 


que recibamos” la nueva remesa! “>. 


Le 





Notas de Administración 
N. Batista, — Tres Arroyos. —- Recibl= 


mos y cobramos orden por $ 15. Ano- 
tamos lo demás. 
F. N. == Chivilcoy, — Pasaremos a res 
tirar los $ 6.50 donde indican. Anota. 
mos subscripción. ; 


S. H. — Tigre. —. Recibimos el importe - 


que indica, 

Y. E. —= Mercedes. — Recibimos $ 2.104 
Anotamos ejemplares que pld; el fo- 
lleto irá dentro de unos días, pues los 
que teníamos se han agotado. 


J. E. — Lobos. — Recibimos $ 5 Va 
carta, 

fi. González. — Baradero. — Iiecibimos 
$ 1.40. Va lo que pide. 

Er — San Fernando. — Recibimos $ 

Y. Roca, — Balcarce, — Recibimos $ 5. 


No podemos remitirle el estado de su 
cuenta porque aún no nos ha entrega» 
do .lo. que anterigrmente remitió... ,* 
D. Colcíto, — Azul. —*Recibimos $ 10.80: 
Liquidando” hasta la fecha Cónforme 
con lo que menciona en la suya 


Martinez J. — San Martín, —  Liocibí=s 
- Mos $ 7.50. Liauiliedo-como indica, au- 
MENtamos: parra. a 
Wallanúo. — teiinos $ 6 Liguidado 

de.de acuerdo -con la suya. 


pa- 
* quetes que indica. Confórme. - 
Carini. — Santa, Fe. — Recibimos giro 
por $-4.10. Va' carta aclarátotia. —  * 
Gallardo Ant0nio, — Recibimos $* 2.80. 
Va lo que pide. ; ms 

Ferrer, — Rosario, .—. Recibimos gire 
por $ 27 (2.50 para Gualtieri). Queda 
liguidado hasta“ el número $ inclusive, 
y un sobrante de $ 630 a su favor. * 


Mariano Juan. — Santa- Fo. — Reofbt» * 


mo0s_giro por $ 15. De acuerdo con la 
suya gire como indica, + AO 

KR, Muñoz. —" Chacabuco. — Recibimos 
$ %. Anotamos subscriptor. Van recl. 


A7iond. — Capilla del Señor. — Recibi- 
mos $ 1.20. ) 
Majin Mas, — Henderson. — De nevordo 


con .la suya, remitiremos - dentro de 
breves dfas, estado de su Saibser piores 
y Su cucnta. ES ; , 

Ferrint. — General Pico, — HKetibimós 
giro por $ 7,80. Conforme, Entresamos 
a su debida tiempo el dinero .correspon= 
diente a “La Protesta'? y a B. Perey- 
Ta, Reclame directamente. 

“La Palabra”. — Bel Ville. — Recibí-= 
mos_glro. por $ 3.60, conforme. Remití- 
remos ejemplares que pide, 

6.20 
que anótamos como indica. ¿Quisiéra 

€nviarnos su domieilio? - a 

D'Elía, — Ranqueles. — Remitimos. los 
números atrasados en las condiciones 
que indica .no asf'+el- námero 1.o por 


no obrar en nuestro. poer un solo ciem- - 


plar. ... Flo ' as 
"Tomás González. — Salta, — Con €l pre- 
sente giro de $ 5.20, son $ 11,40 los re- 
cibidos hasta la fecha, . ; 
R. Carrizo, — La-Rioja- — Recibimos 9. 
3. Van cjemplares pedidos. -. 
Ferraboseo, Zárate. — $Sf; recibimos. 
Se por $ 13.20. Van eJjemplarog pedi- 
Fernández. — Sarandí — Recibimos $ 
3. Remitimos los ejemplares pedidos. 
Debe 40 centavos hasta el número 9 
inclusive, : 
González. —.La. Gallareta, — Recibimos 
3 4.35. Saldado hasta el número $8. 
De Marchi. — Junin. — "Efectivamente, 
. recibimos importe: de 
Remitiremos recibo. > z 
Pinar. — Iinsenada. — Su carta llegó 
tarde, Recibimos $ 10. 
E Rosa. — Oncativo. -— Recibimos Y 
C.C.Fiamen!, — Esperanza. — Contestas 
mos a la suya con la remisión de los 
ejemplares os. 08 segunda cartés 
la comi? Ur nosotros a 
envío e «¿motivo por lo cual no los 
había recibido aún. S , 
Prado Maríín. — La Gama. — Recibl= 
mos la suya, Conforme. Va carta. : 
Hernández $. — 'Pigre, — Recibimos Y 
1,50, Conforme, AA 
LAZÍT, Tieri, — Chascomús. — De acuer- 
do con la suya, Haremos como indica; 
«no recibimog el importe que menciona; 
Binlottas — Junín, — Recibimos imnor= 
te que indica factura. Cancelado has. 
ta 1 número 8 inclusive. 
General Paz, — De esta localidad recl- 
, bimos un giro por $. 7.20- ignorando 
nombre. de remitente. - ¿Quislera éste 
dado quién es y a qué lo desx 
«tina. : Ai De 
J, Peño, — Caleufú. — Recibimos $ 10, 
anotamos y cobramos importe de subs. 
eripeiones y el resto cargamos a sak 
do. por ejemplares, ” e: , 
S, Magnone. — Montevideo. — Rotiras 
mos del correo giro suyo por $ 19.51 
(moneda - argentina). Van log ejem: 
plares que pide, Devuelva los due lt 
sobran; ¿ E 


Burgos, — Jujuy. — Recibimos giro pol * 


$ 4.80. Anotamos como indica, - 
Wallando. — Ayacucho, —Recibimos $ % 
G. González, — Meridiano V, — Recibi: 
“mos $ 1.50, "Valor revista. + * 

Roca. — Balcarce, — Recibimos $ 6 


"Yan ejemplares pedidos y carta «anclar : 


ratorla. . : ART FA 
Maldonado, — Cruz del Eje, — Anota- 
mos subscriptores.- Los "anteriores de: 


ben recibir la revista. Especifique bien - 


nombres y «domicilios... .- 2.0. 
Cessnelil, — Marcos Juárez. — Recibi< 
- mos $ 5.20. - Anotamos, "cómo -Indiófs 


Van < ejemplares » peidos; Remftimos” ay 


. . ió ”. - 


; IMDEOTÍDOPTOR € 






la" subseripciónm 


ho. 
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